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  El Amante Salvaje


  



  Él es un oso, un seductor, y quiere una sola cosa: reclamar a su pareja.


  



  Jada Jackson es una mujer inteligente, atrevida y corpulenta que se siente a gusto con sus curvas y su empleo en Wild Alpha Auto.


  Brandon Heller es unoso pardotransmutador que no ha vuelto a Wild Summit desde la escuela secundaria. Sin embargo, cuando su padre le pide volver a casa para ayudar a dirigir su concesionario de automóviles de lujo, Brandon se encuentra cara a cara con Jada, la chica que dejó plantada la noche del baile de graduación, hace trece años.


  Chispas salen. Se tocan. Se besan. Y mucho más.


  Ellos hacen la pareja perfecta, pero ¿cómo puede Jada confiar en el hombre que le rompió el corazón hace tanto tiempo? ¿Y cómo puede Brandon revelar su verdadera naturaleza sin asustarla y alejarla para siempre?


  Brandon y Jada deben desnudar más que sus cuerpos ante sí. Deben desnudar sus almas. Sólo así Jada conocerá el significado del verdaderoamor y Brandon podrá reclamar a su pareja.
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  Capítulo 1


  



  Jada Jackson dio una gran lamida a su cono de helado de chocolate. Tenía dos bolas y quería disfrutar cada bocado.


  — Él está de regreso.


  — ¿Por qué me importaría? —preguntó Jada inocentemente.


  — Él va a regresar, y te importa mucho —dijo Amanda.


  — ¿Y por qué dices eso?


  — Porque te conozco.


  — Sí, ya me conoces, pero Brandon Heller es parte del pasado.


  Las dos mujeres se relajaban bajo el sol del atardecer. Era primavera en Wild Summit, y se sentía bien broncearse un poco después del largo invierno. Jada era una mujer curvilínea de piel color moca que no tenía miedo de mostrar un poco de piel y picardía, incluso en el trabajo, donde ahora se encontraba. Su mejor amiga, Amanda, también era curvilínea aunque quizás un poco más conservadora. Amanda y Jada eran más que buenas amigas, eran hermanas de trabajo. Amanda era la recepcionista principal y Jada se encargaba del mostrador de servicio en la Boutique Wild Alpha Auto. Wild Alpha era el concesionarionúmero uno de automóviles exóticos en el estado de Idaho. Ferrari, Lamborghini, Bentley, cualquiera que sea rápido y furioso, Wild Alpha lo tenía.


  Wild Summit no siempre había sido el hogar de los juguetes de alta gama de los ricos y famosos. Antes de que existiera la estación de esquí, había sido como cualquier otro pueblo pequeño. Luego, a medida que el resort transformaba a Wild Summit en un destino para los ricos del mundo, Wild Alpha Auto había pasado de ser un pequeño lote de autos regional a una cadena de concesionarios de automóviles de lujo.


  — Jada, la línea uno —anunció el disonante intercomunicador.


  Parecía que el almuerzo había terminado.


  — Te veo adentro, Amanda —dijo Jada.


  — No a menos que yo te vea primero —dijo Amanda sonriendo.


  Jada caminó por las áreas de servicio, donde los mecánicos hacían su trabajo, en dirección a su mostrador en la parte delantera del departamento de servicio. La labor de Jada consistía en atender a los clientes que traían sus vehículos para su reparación. Su trabajo había sido más sencillo cuando el concesionario era una pequeña tienda local para los habitantes locales. Ahora que atendían a los vacacionistas, con sus segundas viviendas y chalets de esquí, todo era totalmente diferente. Algunos de los clientes ricos pensaban que estaban por encima de todo y de todos, pero eso era la especialidad de Jada; encargarse de todos por igual de manera que, cuando dejasenel concesionario, sintieran que se les había atendido de forma justa. Era un buen trabajo, y a Jada le gustaba. Sólo a veces, deseaba tener a alguien que la esperara en casa, alguien que atendiera sus necesidades por un tiempo.


  — Él va a venir, Jada.


  — ¿Tú también, Greg?


  Greg era el gerente general. Era un tipo grande de pecho amplio y temperamento calmado. Greg había trabajado duro para ascender de su puesto como muchacho de lavado y quería a Jada como una hermana. Ambos habían trabajado en el concesionario por lo que consideraban como un largo tiempo; trece años, desde la escuela secundaria. Jada no se arrepentía de nada, aunque sí había cosas que le preocupaban.


  — Él viene. De hecho, se supone que ya debería estar aquí, y no hay nada que puedas hacer al respecto —dijo Greg.


  — Eres tan malo como Amanda. No me importa, ¿está bien?


  — Bien.


  — Gracias ¿Dejarás de hablar de eso?


  — Por nada del mundo — rió Greg.


  Durante toda la mañana, todos los que conocían a Jada decían que “él iba a venir”. Como si él fuese la realeza o algo así. Bueno, Jada sabía que no lo era, pero supuso que por ahí la gente pensaba que estaba cerca de serlo. El hombre en cuestión era Brandon Heller. Brandon era el hijo del viejo Mathew Heller, el dueño de Wild Alpha Auto. Había muchos motivos para estar entusiasmados por el regreso de Brandon. La gente hablaba poéticamente sobre su apariencia de chicoplayboy, su extravagante estilo de vida, su dinero y sus mujeres. Principalmente, pensaba Jada, era considerado una leyenda por ser el muchacho de pueblo que tuvo éxito. Hace trece años, Brandon había dejado Wild Summit y no había regresado, al menos hasta donde Jada sabía. Supuso que quizá había visitado a sus familiares y demás un par de veces, pero nunca había hecho notar su presencia. El hombre simplemente se fue y nunca regresó. Desafortunadamente, para Jada, se había ido llevándose su corazón con él.


  Jada había asistido a la secundaria de Wild Summit con Brandon, donde ella lo había amado desde lejos. Brandon era el chico popular de la escuela. Era candidato a rey del baile de graduación, lo cual lleva al meollo de todo el asunto; todas las chicas querían a Brandon. Querían sus fuertes brazos y su perfecto pecho, su rostro cincelado y su cabello oscuro peinado hacia atrás. Querían todo de él, y Brandon también lo sabía. Él jugaba en el campo, mientras que Jada, quien eramucho menos extrovertida en ese entonces, estaba enfocada en sus estudios y andaba solo con un grupo de amigos cercanos.


  Brandon tenía novias, pero al margen de la conversación ocasional en el pasillo, Jada estaba casi segura de que estaba a leguas de su radar, hasta aquel fatídico día de primavera en su último año. Brandon, que también cursaba el último año, se había acercado a ella después del quinto periodo de clase y le había preguntado de una manera muy dulce si le gustaría ir al baile de graduación con él. Al principio, Jada no estaba segura de haber oído bien, pero Brandon repitió las palabras: “¿Te gustaría ir al Baile Salvaje conmigo?”. Al oír su propuesta por segunda vez, Jada casi se había caído muerta. Por supuesto que sí, más que ninguna otra cosa.


  Al principio, Jada no lo podía creer. No podía entender por qué un chico como Brandon, un niño rico de buena procedencia, querría invitarla a salir. En una oportunidad ambos habían sido compañeros de laboratorio en biología, y también habían trabajado junto en un proyecto de estudios sociales en el octavo grado. Sin embargo, jamás se había imaginado que él estaba interesado en ella, no de esa forma. Aun así,no podía negar los hechos: Brandon la había invitado nada más y nada menos que al baile de graduación. A medida que la fecha se acercaba, Jada cosió su vestido, marcó su calendario, se arregló y se preparó. Ciertamente, hubo detractores y detractoras que decían que no era más que broma, pero Jada se había negado a creerlo. Brandon se lo había pedido a ella y solo a ella. Era un cuento de hadas de la vida real y el resto podía irse al infierno. Ella iba a ir al baile con el chico más encantador y más popular de la escuela.


  Cuando el gran día llegó, Jada no estaba segura si sería capaz de contenerse. Se había arreglado el cabello y maquillado, y su vestido de seda, que había sido confeccionado para resaltar sus amplias curvas, estaba listo. Todo era perfecto. Todo menosBrandon.


  Jada esperó.


  Y esperó.


  Y esperó.


  Brandon jamás se presentó.


  Jada contemplaba el camino, en busca de la larga limusina blanca, pero él nunca llegó. Ella lo llamó, su madre lo llamó y su padre también, mas no hubo ninguna noticia de Brandon. Al principio, se preocupó y llamó a la familia de Brandon, pero no pudo comunicarse con ellos. Luego, llamó al hospital y a la policía, en caso hubiera ocurrido algún accidente. No hubo ningún accidente ni nada raro. Brandon, por alguna razón, simplemente no se presentó.


  Al día siguiente, hubo todo tipo de rumores en la escuela. ¿Qué esperaba ella que hiciera? Había sido una broma, un error. Además, ¿en qué estaba pensando? Ella era demasiado gorda, fea y tenía un trasero enorme. No estaba a su nivel. Jada no sabía cuál era la razón, lo único que sabía era que Brandon nunca volvió a poner un pie en la escuela. Se hablaba de su traslado a otra escuela en la ciudad, pero nunca hubo una explicación oficial. Con la emoción de la graduación, los demás chicos parecían haberse olvidado de Brandon Heller, pero el mundo de Jada había cambiado para siempre. Nunca volvió a confiar en otro hombre; nunca jamás.


  Jada tuvo novios desde entonces. Se divirtió y tuvo sexo, buen sexo. Nunca tuvo lo que consideraba como una relación “seria”. Jamás dejó que los hombres de su vida se acercaran demasiado y, si lo hacían, si las cosas parecían ir en esa dirección, terminaba la relación. Jada fue inflexible al respecto, pues no estaba dispuesta a confiar en otro hombre. Por esa razón, ella se negaba a siquiera contemplar la idea de que podría emocionarse por la llegada del sexy Brandon Heller al concesionario de su papá, casi trece años después del día en que él la había plantado.


  — Señora ¿Meayuda por aquí?


  Jada levantó la vista de la pantalla de su computadora. No había tenido ningún cliente desde que contestó la llamada telefónica que la trajo de vuelta a su escritorio. Antes de que pudiera pararse, el nuevo cliente, un hombre rechoncho de unos cincuenta años con rostro picado y barba gris que cubría su papada, volvió a levantar la voz.


  — ¡Culo gordo! ¡Te estoy hablando a ti!


  Jada sonrió. Algunos hombres amaban sus curvas doradas; ella también las amaba. Hacía mucho que había dejado de ser la chica tímida y poco agraciada que fue durante la secundaria. Desafortunadamente, algunos hombres, como aquel pequeño tonto e ignorante, parecían pensar que una mujer generosa era alguien a quien se le podía faltar el respeto. Jada rió para sus adentros. Ella podía manejar a ese Napoleón bebé.


  — ¿Cuál es el problema, señor?


  — Bueno, que estés sentada sobre tu trasero mientras que mi Ferrari se llena de polvo es una gran parte del problema.


  Jada leyósu carpeta metálica con las órdenes de trabajo. Los documentos para su automóvil estaban justo encima. El nombre del idiota era Croyston, Ray Croyston. Entonces, decidió divertirse un poco con él.


  — ¿Qué tipo de automóvil dijo que era, señor?


  — El Ferrari. El potro rampante de colorrojo que está justo detrás de ti.


  — ¿El Ferrero? ¿Seguro de que estamos hablando de un automóvil? Suena como si estuviese buscando esos deliciosos bombones. Ya sabe, ¿los que tienen la envoltura dorada?


  — Ferrari, perr...


  — Oh, solo atrévase —dijo Jada—. Dígalo.


  — Perra estúpida.


  — Gracias. ¿Podría usted firmar la orden de trabajo aquí, señor Croyston?


  Jada señaló una hoja de papel en su carpeta. Croyston cogió el bolígrafo de Jada. Bien, lo tenía justo donde lo quería. El tipo firmó y dejó el bolígrafo.


  — Gracias —dijo Jada. Antes de que el hombre pudiera sacar su mano... ¡Zas! Jada cerró de golpe la cubierta de la carpeta justo sobre sus diminutos y regordetes dedos. El rostro de Croyston se puso colorado.


  — ¡Ay!, apuesto a que eso dolió —dijo Jada.


  — Tú... —dijo Croyston, sacudiendo la mano.


  — ¿Quiere un consejo? Aprenda algunos modales. Esta vez tuvo suerte, pero la próxima vez que le falte el respeto a una mujer, no me desquitaré con usted sino con su Ferrari.


  Jada sonrió y se alejó. Eso le serviría de lección. Cuando se dio la vuelta, sus ojos recorrieron el suelo de la sala de exhibición hasta encontrarse con un desconocido alto de cabello oscuro, parado en medio de la habitación, con un maletín en la mano.


  Brandon Heller.


  Seguía guapo después de tantos años.


  



  ************************


  



  Brandon había entrado al negocio de su padre esa mañana con un alto grado de ansiedad. No era su primera vez allí, pero hacía mucho tiempo que no entraba al lugar, no desde que se fue de casa. Brandon sabía que tenía cierta reputación —sí, claro—; en realidad tenía unagran reputación como un seductor que iba a muchas fiestas y con bastante frecuencia. Nunca hizo mucho para desmentir aquello. ¿Para qué preocuparse? Siempre había sido de esa manera. Tal vez era porque se ejercitaba, o porque le gustaba relajarse un poco, pero desde que estaba en la secundaria esa había sido su reputación; brillante, resplandeciente y muy superficial.


  La realidad, como siempre, era más complicada y mucho más compleja. Brandon no solo disfrutaba de ir a fiestas, sino que también le gustaba trabajar duro. Gracias a su gran desempeño, el Grupo Wild AlphaAuto pasó de ser un local en Wild Summit a tener catorceconcesionarios de automóviles de lujo por todo el oeste de Estados Unidos. Desafortunadamente, la mayoría de personas solía olvidar su lado trabajador. Ello era en parte el motivo de que su regreso fuera tan difícil; todos en Wild Summit pensaban que lo conocían muy bien, pero no era así.


  Además de ser un gran trabajador, había otras cosas acerca de Brandon que la gente no conocía. Para empezar, él era un transmutador; podía transformarse en un oso. Ser un transmutador no era lo único en la vida de Brandon, pero sí una parte importante. Él descubrió que tenía un oso en su interior durante la secundaria.


  Brandon todavíaera joven, especialmente para los estándares de un transmutador. Tenía treinta y un años de edad, pero debido a su naturaleza no iba a envejecer demasiado, al menos no en el exterior. Su raza solía vivir mucho tiempo, cientos y a veces hasta miles de años. Además, Brandon tenía la obligación natural de estar en contacto con el oso en su interior. Tuvo que aprender sus maneras y dejarlo salir en algunas oportunidades,razón por la cual había vuelto a Wild Summit. Las montañas y los bosques de la zona proporcionaban una gran variedad de opciones para que un oso pudiera desplazarse.


  Otra razón por la que Brandon había regresado era porque su padre, que también era un oso transmutador, estaba cerca de la edad de jubilaciónhumana y apetecía un cambio de ritmo. Su padre le había pedido que considerara la idea de volver a casa para administrar el concesionario. Si bien al principio estuvo reacio, la idea de volver a su ciudad natal empezó a agradarle. En Wild Summit encontraría a su familia, una sensación de seguridad, y algo más, algo más fuerte que todas las razones juntas: Jada.


  Brandon había regresado por ella.


  Jada era la verdadera razón por la que había regresado. A pesar de que no pasaron mucho tiempo juntos durante la secundaria, los momentos que llegaron a compartir habían sido de alguna manera diferentes y especiales. Jada tenía algo que él nunca pudo olvidar. Pensó en ella por muchos años, y aún más en los últimos días, pero nunca la llamó. Brandon era orgulloso, y le avergonzaba lo que había sucedido aquella vez. Su traslado a otra escuela para no volverno había sido uno de sus mejores momentos. Sin embargo, también se había dado cuenta de que era el momento de enmendar los errores pasados, y el mayor error en la vida de Brandon era lo que le había hecho a Jada.


  Jada era la verdadera razón por la que estaba ansioso de entrar al concesionario ese día; la razón por la cual había estado nervioso de regresar a Wild Summit. Ella era la chica de su infancia, a quien anhelaba conocer mejor; la chica cuyas curvas doradas él había deseado por tanto tiempo; y la persona a quien había fallado terriblemente cuando él era apenas un hombre.


  Brandon se sentía emocionado de sólo pensar en ella, en su cuerpo desbordante, su naturaleza pensativa, sus grandes ojos marrones que reflejaban una inteligencia astuta. Sin embargo, él no podía decirle lo que sentía, no después de lo que había hecho hacia tantos años. Deseaba poder explicarle por qué no se había presentado la noche del baile de graduación. Le había sido muy difícil regresar al concesionario porque ella estaba allí y él lo sabía. Brandon quería contárselo todo.


  Desafortunadamente, todo aquello tendría que esperar, porque instantes después de que entrara al concesionario, Brandon había percibido que Jada estaba en peligro. Un hombre agresivo y de estatura baja la estaba molestando. Brandon sentía que su oso emergía a la superficie. Todos los osos eran alfas, y Brandon no era la excepción. Sus instintos protectores iban a toda marcha. No podía transformarse allí en el concesionario, con tanta gente alrededor, pero tenía que proteger a Jada.


  Brandon cruzó la sala de exhibición a pasos agigantados y poderosos. Era un hombre grande, de un metro noventa y ocho de estatura y ciento diecisiete kilos de peso, aunque su forma humana no era nada comparado con el oso pardo que aparecía cuando se transmutaba. Brandon había logrado dominar a su oso en los últimos trece años de su vida; se controlaba para ocultar su forma animal y sólo se transformaba en lugares seguros. Sin embargo, no estaba seguro de si podría contener a su animal interior, no en aquellas circunstancias en las que Jada necesitaba su ayuda.


  Brandon abrió de golpe la puerta de cristal que separaba la sala de exhibición del departamento de servicio. Entró en dos grandes pasos, y aquel cliente desagradable se encontraba justo en frente de él.


  — ¿Está todo bien por aquí? —refunfuñó Brandon.


  Ni siquiera miró a Jada directamente a los ojos. Primero tenía que hacer frente a la amenaza, pero la situación no era como él esperaba. El enfurecido clientetenía el rostro ruborizado como si se sintiera avergonzado y estaba sacudiendo la mano. Quizá Jada no necesitaba tanta ayuda como Brandon había pensado.


  — Sí, sí, todo está bien.


  Brandon dirigió sus ojos hacia los de Jada. La miró de verdad y por primera vez en lo que pareció una eternidad.


  — Si todo va bien, tome asiento —dijo Brandon a Croyston. — Su vehículo estará listo en breve.


  Cuando Brandon giró hacia el mostrador, Jada ya estaba caminando hacia la parte trasera del departamento de servicio.


  



  ************************


  


  Jada había visto que Brandon se acercaba, pero ella no necesitaba su ayuda. No allí, en su trabajo, trece años después. El cliente no era más que un idiota. Jada ya había tratado con muchos clientes como él. No, ella no necesitaba su ayuda. Lo que necesitaba era que Brandon Heller se mantuviera lo más lejos posible. Sin embargo, incluso mientras le daba la espalda, vio el ancho pecho de Brandon, cubierto por su camisa blanca y una chaqueta deportiva. No pudo evitar sentir un cosquilleo entre sus muslos. A pesar de su historia, ese chico había crecido muy bien. Los pezones de Jada se habían endurecido al verlo, mas no le dio importancia. Había principios en juego, como el respeto por sí misma. Jada se había marchado. Sabía que tendría que hablar con él en algún momento, pero lo haría en sus términos.


  En ese momento, se iba a tomar un descanso bajo el sol detrás del concesionario y a recobrar la compostura. Amanda podía hacerse cargo de cualquier cliente que llegara. No tenía sentido atender a más clientes hasta que se calmara. Lo único que iba a hacer era espantarlos.


  Jada respiró hondo para calmarse. En el pasado, habría fumado un cigarrillo, pero ya había dejado ese hábito hace mucho. No podía negar que a veces los clientes eranirritables. Y luego ver a Brandon así, después de todo ese tiempo. Vaya. Si ella no lo hubiera sabido, habría pensado que él había cruzado toda la sala de exhibición para rescatarla. Un viento frío sopló desde los árboles de pino hacia la espalda de Jada. Cerró los ojos y se sentó sobre el muro de roca en la parte posterior del lote. El concesionario, como el resto de Wild Summit, limitaba con los bosques y, como el trabajo diario de Jada en el departamento de servicio era agitado, se sentía bien salir y aflojar el paso de vez en cuando. Natural; refrescante; sola.


  — Jada.


  El gruñido suave y sedoso de la voz de Brandon se apoderó de sus oídos como música dulce. Sonaba como si la llevara el viento, como si fuera irreal. Jada mantuvo los ojos cerrados y se limitó a escuchar los pájaros gorjear. Si las cosas hubieran sido diferentes, si él hubiera sido su hombre; no podía empezar a imaginar lo que hubiera podido ser. Jada apretó los muslos fuertemente de solo pensarlo, presionándolos uno contra el otro para aliviar el dolor que sentía en su interior.


  — Jada.


  Jada abrió los ojos y miró hacia arriba. Allí estaba él, Brandon Heller, en carne y hueso.


  — Brandon, ¿Qué haces aquí?


  — Vi que ese cliente se estaba pasando de la raya.


  — Me ocupé de él bastante bien —dijo Jada—. Es mi trabajo.


  — Lo sé. Claro, pero ¿siempre son así?


  — A veces me topo con algún idiota —dijo Jada con una sonrisa—. Ahora volvamos a mi pregunta inicial. No te he visto desde... la secundaria. ¿Qué estás haciendo aquí?


  A decir verdad, Jada quería saber mucho más que sólo la razón por la cual Brandon estaba allí. En primer lugar, ¿por qué la había dejado plantada? ¿Por qué nunca había regresado a la escuela? Decir que simplemente quería saber era decir poco; Jada se moría por saber, pero no preguntó ni lo haría después. Si Brandon decidía contárselo, era su asunto. Ella no estaba dispuesta a dejar que pensara que se había quedado suspirando por él todos esos años; no le iba a dar ese gusto. Después de todo,ahoraera una mujer adulta. Aquello ya había pasado hace mucho tiempo.


  — Quizá estas sorprendida de verme —dijo Brandon.


  — No, no estoy sorprendida, sólo me preguntaba por qué estabas aquí.


  — Creo que tú y yo deberíamos hablar —dijo Brandon.


  — ¿Ahora?


  — Bueno, tal vez no ahora, pero cuando tengas tiempo.


  ¿Cuándo tenga tiempo? ¿Acaso no pudo llamarla en algún momento para hablar en estos últimos trece años? Jada trató de calmarse. Lo que había sucedido entre ellos era parte del pasado. ¿Acaso no podía ser una chica grande y continuar con su vida?


  — Tal vez deberíamos hablar — dijo ella en voz baja—, pero todavía no has respondido a mi pregunta. ¿Qué haces aquí en Wild Summit? Lo último que supe de ti fue que estabas administrando la unidad del Condado de Orange.


  — Así que me estabas vigilando —dijo Brandon con una sonrisa.


  Jada puso los ojos en blanco. Al parecer, los rumores eran ciertos. Brandon sí era un creído. Ella le lanzó una mirada de reprobación.


  — Mi padre está en busca de un cambio —dijo Brandon—. Me voy aquedar aquí por un tiempo.


  — ¿Así que has cambiado a las mujeres y al champán por un poco de la buena vida tradicional en la montaña?


  — No sé lo que habrás oído, pero no es verdad — dijo Brandon vacilando.


  — Oh, he oído muchas cosas como esas —dijo Jada.


  — En serio, estoy de vuelta porque echo de menos este lugar. Ya sabes que en la vida llega un momento en el cual un hombre necesita asentarse.


  —Sigue repitiendolo mismo, Brandon. —Jada sonrió.


  Amanda se acercó.


  — Ese tipo Croyston quiere una prueba de conducción —dijo ella.


  — ¿Estás bromeando? —dijo Jada.


  — Está preocupado porque el ruido que hacía su Ferrari no ha sido reparado. Quiere conducir por la calle para que lo escuches.


  — Dile que estaré allí en un segundo —dijo Jada con un suspiro.


  — Entendido, hermana. Hola, Brandon —dijo Amanda.


  — Hola, Amanda.


  Amanda se fue con una sonrisa.


  — En serio no vas a ir a dar un paseo con ese tipo, ¿verdad? —dijo Brandon.


  — ¿Y por qué no? —preguntó Jada —. Él es mi cliente. Es mi trabajo.


  — ¿Quieres que yo vaya en tu lugar?


  — Como dije, es mi trabajo.


  — ¿Estás segura?


  — Estoy segura.


  En ese momento, Jada no podía evitar sentir que a Brandon le importaba. Eso la reconfortó, más de lo que quería admitir, pero no iba a caer en sus encantos. Ella era más lista, más sabia y madura, a pesar de que se veía muy atractivo.


  — Jada —dijo Brandon—. ¿Qué te parece si esta noche, después del trabajo, conversamos y tratamos de aclarar las cosas entre nosotros?


  — Tendrá que ser otro día, Brandon. Tengo planes para esta noche.


  Dicho esto, Jada se levantó y se fue pavoneándose.


  



  



  



  



  Capítulo 2


  



  Tendrá que ser otro día. Tengo planes para esta noche.


  Idiota, pensó Brandon. Él se merecía eso. ¿En qué estaba pensando? Y su frase, “Así que me estabas vigilando”. Bien hecho, Brandon. Muy bien hecho. Quieres gustarle a esa mujer, no hacerle pensar que eres un imbécil arrogante. Olvida eso. Más bien quieres que te quiera. Tu oso, tu instinto, te está diciendo que ella es la indicada. Tienes que actuar como es debido.


  Brandon sabía, incluso después de su breve encuentro con Jada, que todo lo que su oso le decía era verdad. Sus amplias curvas llenaban la sala y su sonrisa conmovedora llenaba su corazón. Jada era inteligente, hermosa, original. Habían pasado trece años, pero sentía como si no hubiese pasado un solo segundo. Ella era la indicada, y él la haría suya. Para atraerla iba a requerir de trabajo y paciencia, mucha paciencia, además de llenarla con toda clase de detalles. No tenía duda de que sería una batalla cuesta arriba. Jada ya no confiaba en él; aún no había olvidado aquella fatídica noche, hace tanto tiempo. Brandon iba a tener que ganarse su amor.


  Entonces, Brandon vio algo en la parte posterior de la bahía de la mecánica que lo inquietó aún más. Jada se había acercado al Ferrari rojo con el cliente bajito de hombros anchos que se creía el rey de la mierda. Obviamente, casi todo el que compraba un auto lujoso enel Grupo Wild Alpha Auto pensaba que era lo más grandioso del mundo, pero este no era el caso. Aquel tipo tenía algo extraño. Brandon lo había sentido desde el momento en que lo enfrentó.


  Quizá sóloseami oso, pensó Brandon. Su forma animal no podía soportar la idea de que alguien más se acercara a Jada, oliera su piel sexy de color moca, tocara su mano. Brandon se había reconectado con Jada por tan solo unos minutos y ya sentía sacudidas de rabia recorriendo su espalda al ver que alguien más se acercaba a ella. No, Brandon no confiaba en este cliente. No confiaba en él en lo absoluto. Sólo para estar seguro, tenía la intención de hacer algo al respecto. Nada drástico, nada loco; sólo por precaución.


  Brandon observó a su alrededor mientras Jada y el hombre subíanal auto. Había cámaras al este y oeste del edificio, pero nada en el bosque que colindaba con el muro de piedra detrás de él. Entonces, saltó por el muro e ingresó al bosque por entre los árboles. Desde ahí, podía ver a Jada, que cerraba la puerta del copiloto del Ferrari, pero no al cliente, quien se encontraba en el asiento del conductor.


  Con gran rapidez, Brandon se quitó la ropa y la guardó en la mochila de color marrón que había sacado de su maletín. La primera vez que tuvo la idea tener una mochila a medida para su oso, hasta él creyó que estaba loco. Nadie lo había intentado antes, pero aun así fue una idea que resultó. Ahora, Brandon llevaba su mochila de correas extralargas acasi todas partes.


  En cuanto se puso la mochila, Brandon liberó a su oso interno. El cambio fue casi inmediato; su cuerpo se transformó en la forma poderosa de un oso pardo de seiscientos ochenta kilos. A Brandon le gustaba transmutarse. Le gustaba su fuerza bruta y la sensación de invencibilidad que se apoderaba de él cuando lo hacía. Además, ya era hora de entrar al bosque. Muy a menudo en los últimos años, había tenido que transformarse en lugares inoportunos y nada convenientes para que su oso pudiera correr libremente. Ahora estando en su hogar ancestral, Wild Summit, tendría miles de millas cuadradas de bosques nacionales y reservas de propiedad privada para ser lo que realmente era: un oso, una criatura salvaje que había vuelto a su hogar.


  Sin embargo, la transmutación tenía sus riesgos. Para empezar, debía procurar que nadie lo viera, algo de lo cual no estaba tan seguro en ese momento, pues, a pesar de haber sido lo más cuidadoso que pudo, aún distinguía a Jada por el espejo retrovisor del Ferrari. ¿Lo habría visto? No era posible, pensó Brandon. Además, tenía otras preocupaciones; si Jada necesitaba su ayuda, él quería estar allí. Wild Summit estaba construido a lo largo de una sola ruta que iba hacia la montaña, de modo que girara el despreciable clientecillo a la izquierda o a la derecha, él sería capaz de seguirlos por el bosque.


  El oso de Brandon contemplaba el Ferrarimientras éste entraba a la carretera.


  Espera…


  El tipo giró hacia la derecha. Buena elección; Brandon había estado esperando ir a correr por esa ruta durante mucho tiempo. Ahora su oso podía andar libremente.


  



  ************************


  



  A Jada no le gustaba la idea de subir al auto con ese cliente malhumorado, aunque tampoco le parecía terrible. Probablemente ese tipo se sentía como un idiota y quería disculparse con ella. La preocupación de que algo todavía andaba mal con el auto era sin duda una treta. Los mecánicos de Wild Alpha conocían su trabajo, pero ella iba a tratar de escuchar algún tintineo o sonido inusual. A veces, le tocaba hacerlo cuando estaban cortos de personal; era parte del trabajo.


  Sin embargo, la mente de Jada estaba centrada en Brandon más que en el auto o en el cliente. ¿Realmente la había invitado a salir? Espera, mujer. Ve más despacio. No la había invitado a salir; él había sugerido que se reunieran para conversar, ese día, por la noche. Por supuesto que ella había dicho que no. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Derretirse en sus sexys ojos oscuros y decir: “Lo que sea por ti, Brandon”? ¿Rendirse ante todos sus caprichos? Ella sabía que tenía que mantener la compostura. El estatuto de limitaciones sobre el amor ya se había agotado hacía mucho tiempo. Por supuesto que quería estar con él. ¡Demonios!, sentía un hormigueo por todo el cuerpo de solo pensarlo. Sus pezones se endurecían y su respiración se hacía superficial, pero ¿en qué estaba pensando? ¿De verdad quería sincerarse ante él? Brandon Heller era una sola cosa; un seductor. Aun así, a pesar de que se odiaba a sí misma por ello, sentía que se iba enamorando de él. Brandon la había invitado a salir. Ciertamente, desde el punto de vista que sea,todo ese hombre de metro noventa y ocho la había invitado a salir.


  — Ahí. ¿Escuchó eso? —dijo Croyston.


  — No escucho nada —dijo Jada.


  — Eso.


  Jada escuchó con atención. Croyston comenzó a conducir rápidamente por las esquinasmientras se alejaban de la ciudad. Iba más rápido de lo que ella hubiese querido, pero no tan rápido como para asustarla. Aún no.


  — Ahí está otra vez —dijo Croyston.


  — Lo siento, pero no escucho nada.


  Croyston aceleró cerca de una curva cerrada.


  — ¿No puede oír eso?


  — Ese es el sonido de los neumáticos sobre el asfalto; y le agradecería que disminuyera la velocidad.


  — ¿Me lo agradecería? —Croyston golpeó el acelerador—. ¿Qué tal ahora?


  — Eso no es disminuir la velocidad.


  — No —dijo Croyston mientras daban vuelta a la esquina—. No lo es.


  Croyston revisó en su bolsillo y sacó una petaca. Excelente; ahora iba a emborracharse. El tipo bebió un trago de licor.


  — Escucha —dijo Jada—. ¿Alguien te enseñó a ser así de imbécil ote sale naturalmente?


  — Lo único que viene naturalmente a mí eres tú, muñeca.


  Jada se estremeció ante su exceso de confianza. Croyston extendió el brazo haciala palanca de cambios y puso su mano sobre el muslo de Jada. Ella lo retiró con firmeza.


  — Quisquillosa —dijo Croyston, volviendo a posar su mano sobre su muslo y volviéndose hacia ella. Jada podía oler el alcohol en su aliento.


  — Sabes que te gusta —dijo él. Esta vez fue demasiado lejos; el hombre levantó su mano del muslo hacia el pecho de Jada.


  Jada lo abofeteó con fuerza. No se lo iba a tolerar. Croyston se estremeció, peroJada suponía que lo había disfrutado. Las cosas no estaban yendo bien.


  — Aleja tus manos de mí —dijo Jada.


  — ¿Por qué si se sienten tan bien en ti?


  Croyston se acercó una vez más a Jada y ella le apartó la mano. Croyston sólo se rió. Mierda.


  — ¡Cuidado! —gritó Jada.


  Al ver que Croyston no reaccionaba, Jada tomó el volante. Había un ciervo macho con astas de diez puntas en la carretera y se dirigían directamente hacia él. Croyston le arrebató el volante con brusquedad pero había exagerado. El Ferrari se salió de control.


  



  ************************


  



  El oso de Brandon corrió con libertad. Se sentía bien estar en su forma de oso y aún mejor correr entre los árboles. Las rocas masajeaban sus patas acolchadas y gruesas, las ramas empapadas por la lluvia cepillaban su pelaje. Respiró el aire fresco de la montaña. Todo acerca de la corrida lo hacía sentir bien, y vivo; todo, excepto la razón por la que estaba corriendo. Su instinto animal le había dicho que podría haber un problema y que el cliente Croyston podría ir demasiado lejos. Sí, ahora podía sentir que Jada estaba en peligro; podía percibirlo. Brandon redobló sus esfuerzos de oso mientras atravesaba la maleza por un lado de la carretera. Entonces, vio las luces rojas y azules. Había un auto en la cuneta. Jada...


  Brandon se abalanzó hacia adelante, volviendo a su forma humana mientras saltaba. Entonces, se acordó de su ropa; por un momento había olvidado que estaba desnudo cuando se transmutó. Metió la mano en su mochila, se puso rápidamente el pantalón y la camisa y corrió hacia el lugar. El Ferrari se había chocado, enterrando la nariz en la cuneta. Vio a Croyston con una herida en la cabeza, a un oficial de policía que estaba interrogándolo, pero no vio a Jada. ¿Dónde estaba?


  — ¿Jada?


  Un segundo oficial de policía se adelantó.


  — Señor, voy a tener que pedirle que retroceda.


  — ¡Soy de la familia! —respondió. A pesar de que no era cierto, Brandon sentía como si lo fuese.


  — Ella está por ahí. Se encuentra bien —dijo el oficial.


  — ¿Familia? —dijo Jada.


  El corazón de Brandon se aceleró al oír la voz de Jada. Ella estaba sentada en el borde de la carretera, pero se veía bien. Corrió hacia ella.


  — ¿Qué pasó?


  — Pues que nuestro amigono pudo mantener sus patas quietas. Sin mencionar el hecho de que se estaba emborrachando.


  Brandon sintió que su oso volvía a la vida. Quería matar al hombre que se había atrevido a tocarla, destrozarlo con sus propias manos, pero Jada agarró su brazo y lo detuvo. Sintió una pulsación recorrer su espalda cuando lo hizo. Su toque lo electrizó.


  — Déjalo. Él pagará por lo que hizo —dijo Jada.


  — ¿Segura que estás bien?


  — Yo llevaba el cinturón de seguridad. Estaré bien — asintió Jada.


  Brandon vio cómo el segundo oficial de policía guiaba una grúa hacia el Ferrarique estaba en la cuneta. Mientras tanto, el primer oficial de policía esposaba a Croyston y lo subía al asiento trasero de la patrulla. Cuando Croyston estuvo bien asegurado dentro de lapatrulla, el oficial se acercó.


  — Lo hemos arrestado por beber y conducir. Si desea presentar cargos con respecto a su otro comportamiento, voy a necesitar que haga una declaración formal en la comisaría, señora.


  — ¿Ahora mismo? — dijo Jada.


  — No hay problema, siempre y cuando se acerque un día no tan lejano.


  — Me gustaría pasar por mi casa primero. Brandon me llevará.


  — Sí, señora.


  El corazón de Brandon se infló de orgullo cuando dijo su nombre. Sí, ella iría a casa con él. No permitiría que nadie le haga daño, nunca.


  



  ************************


  



  Jada estaba más que conmocionada por todo el incidente, pero se las arregló para mantener la calma. Fue una mierda. El cliente era un idiota y se las iba a pagar. Ahora, Jada iría a la estación con Brandon para dar su declaración, tomaría una copa de vino y eso sería todo.


  — Dime algo —dijo Jada.


  — Lo que sea — respondió Brandon.


  — ¿Siempre corres descalzo?


  Brandon miró sus pies. Había fango entre sus dedos. Se había olvidado de ponerse los zapatos.


  — Eh, sí. Supongo que a veces lo hago.


  — Bueno, ¿dónde aparcaste?


  — ¿Eh?


  — ¿Dónde aparcaste?


  — Ah, sí. Me trajeron hasta aquí.


  — Entonces, ¿dónde está? — Jada veía que la patrulla se alejaba.


  — ¿Qué?


  — ¿Dónde está el auto, genio?


  — Me bajé cuando reconocí el auto en la cuneta.


  — Entonces, ¿vamos a caminar?


  — Vamos a caminar — dijo Brandon.


  Bien hecho, Brandon. Podrías haber dicho que no tenías auto, pensó Jada. No había problema. No importaba que Brandon no tuviera auto. Era una tarde agradable y estaban sólo a un par de millas del pueblo. Además, Jada se sintió extrañamente complacida por el giro de los acontecimientos. Su corazón aún latía más rápido de lo normal, pero al ver a Brandon allí, no podía evitar pensar que, de alguna manera extraña, él había llegado a su rescate. Aun así, el chico tenía que dar algunas explicaciones; trece años de explicaciones.


  — ¿Segura que estás bien? — preguntó Brandon.


  — Estoy bien.


  — Porque si no es así, me lo puedes decir.


  — Gracias.


  — Lo digo en serio —dijo Brandon—. No sé qué habría sido capaz si ese tipo te hubiera hecho daño.


  — Eso es lindo.


  — Lo digo en serio, Jada. Ahora que estoy de vuelta, voy a protegerte. Tú provocas algo en mí; algo que ninguna otra mujer ha hecho antes.


  Brandon tomó su mano y Jada sintió un escalofrío de emoción. Sin embargo, no estaba tan emocionada como para ignorar lo obvio. Jada se respetaba demasiado como para hacer eso. Ella retiró la mano.


  — ¿Protegerme como antes?


  — ¿Qué quieres decir?


  — ¿Te lo tengo que deletrear?


  Brandon parecía afligido. A pesar de todo, Jada no se sentía con ganas de ser amable con él. Su pulso todavía estaba acelerado por el accidente.


  — Cuando éramos jóvenes, hace trece años, no hablábamos mucho. Ni siquiera nos veíamos tanto, excepto en los pasillos de la escuela, pero había algo especial entre nosotros.


  — Sí, Jada. Lo sentía cada vez que te veía por el pasillo.


  — Entonces, ¿por qué me plantaste el día del baile?


  Brandon miró hacia otro lado. Parecía que se había quedado sin habla.


  — ¿Bien?


  — Lo arruiné —dijo él—. Yo estaba pasando por algunos problemas personales y lo arruiné. Simplemente no pude hacerlo.


  — ¿Qué problemas personales?—preguntó Jada—. ¿Tu esmoquin estaba demasiado apretado? ¿O tal vez tus zapatos no combinaban con tu corbata?


  — Tienes que creerme. Lamento lo que pasó —dijo Brandon—. Lo lamento tanto. Fue algo que pasó en casa, algo muy importante. Me fui del pueblo al día siguiente.


  — ¿Entonces no fue por mí? —preguntó Jada con incredulidad—. ¿No tuvo nada que ver conmigo?


  — Nunca. Nunca fue a causa tuya.


  — Podrías habérmelo dicho.


  — Lo sé. Cometí un error dos veces. Primero, por no presentarme, y luego por no decirte la razón. Yo estaba demasiado avergonzado como para llamarte., pero jamás dejé de pensar en ti, Jada. Nunca dejé de pensar en la chica que me sacó la lengua en el pasillo.


  — Yo no hice eso.


  — Sí lo hiciste. Fue un viernes por la tarde, en el tercer periodo. Estabas presumiendo porque tenías la hora libre y yo tenía clase de química.


  — ¿Recuerdas eso?


  — Como si hubiera sido ayer.


  Jada se puso a pensar; a pesar de su viaje en el tiempo, tenía una mezcla de sentimientos. Sentía una oleada de alivio cayendo sobre ella, pero a la vez, enojo. Estaba enojada porque no le había dicho nada en todo ese tiempo y por haberle hecho pensar que había sido su culpa.


  — Lo siento mucho, Jada, de verdad.


  — Lo sé, pero que aparezcas de esa manera no hará que simplemente te perdone todo. No es tan fácil.


  Jada miró a Brandon a los ojos; parecía sincero, pero sus palabras eran demasiado buenas para ser verdad. Se sentía confundida. No podía negar la emoción que sentía ante la presencia de Brandon. No obstante, lo que Jada había sentido durante tantos años, no se podía borrar en un instante. Nadie podía cambiar de parecer tan rápidamente. Cualquiera que haya sido el problema de Brandon, ello no justificaba su manera de actuar. ¿Qué le costaba llamar por teléfono? Absolutamente nada. Aunque, como se dice, más vale tarde que nunca. Al final, se disculpó.


  Jada, necesitas calmarte.


  Relájate.


  Disfruta el momento.


  En realidad, y muy a su pesar, el toque de Brandon había hecho que el corazón de Jada se acelerara. Había tenido una tarde difícil, pero allí estaba él para salvar el día. Aquello era suficiente para hacer derretir a una chica, o lo hubiera sido de no ser por el pasado que ambos compartían.


  Ahí vas de nuevo, Jada. ¿Acaso no puedes olvidar el pasado?


  De manera despreocupada, Brandon dejó que su mano rozara la de ella. Esta vez, Jada dejó que la sostuviera; no porque hubiera olvidado lo sucedido, sino porque estaba pensando en dejar de lado aquellos sentimientos que había estado guardando durante tanto tiempo. Jada observaba cómo el ancho y bronceado pecho de Brandon se inflaba lentamente bajo su blanca e impecable camisa. La sola idea de pasar el tiempo con él, el hecho de sentir su piel contra la suya, hizo que se mojara un poco.


  — Mira, Jada. Sé que es difícil perdonar, pero te lo voy a compensar, lo prometo.


  — ¿En serio? ¿Cómo?


  — No lo sé. ¿Con un poco de humillación?


  — ¿Un poco?


  — Esta bien, mucha humillación.


  Brandon se puso de rodillas y besó las manos de Jada.


  — ¿Suficiente humillación?


  — Más.


  Besó las rodillas de Jada.


  — ¿Qué tal ahora?


  — Ya casi.


  Brandon bajó los labios hasta el suelo y comenzó a besar los pies de Jada. Ella rió histéricamente.


  — Jada, eres la mujer más hermosa, brillante e inteligente que haya conocido jamás yvoy a compensarte. Lo juro.


  Ella rió.


  — Bien, bien. Levántate del suelo —dijo ella, jalándolo hacia arriba.


  Brandon se levantó.


  — Y… ¿qué hay en la mochila? — preguntó Jada con una sonrisa.


  Jada señaló la mochila marrón que colgaba del hombro de Brandon.


  — Necesitaba un lugar dónde guardar mis zapatos— respondió.


  — Por supuesto —respondió Jada—. Dios no quiera que los pongas en tus pies.


  — Me gusta cómo se siente el lodo entre mis dedos—dijo él.


  — Brandon Heller. Empresario, seductor e hijo de la naturaleza— dijo Jada, que no podía evitar reír.


  — ¡Oye! Eso no es justo.


  Jada sonrió.


  — Agradezco que me hayas traído caminando, Brandon. Lo digo en serio.


  — Ya que vamos por este camino, ¿quisieras pasar por el sendero de los manantiales de piedra?


  El sendero de los manantiales de piedra. La sola idea de ir allá le hizo sentir una pequeña sacudida por todo su cuerpo. El sendero, que no estaba muy lejos de donde ellos se encontraban, además de ser un acceso directo al pueblo, era la ruta de los enamorados de Wild Summit. Durante la escuela secundaria, era el lugar al que llevabas al novio o a la novia. Jada no había tenido ningún novio en ese tiempo así que nunca fue. Tuvo muchas parejas después, pero tampoco los había llevado. Era demasiado personal, demasiado... romántico. Pero ahora, pensó, justo ahora, con el ánimo de olvidar el pasado, podría ser el momento perfecto para visitarlo.


  — ¿Por qué no? —dijo Jada.


  Brandon sonrió. Luego, entrelazó sus dedos con los de ella y continuaron por el camino a través de los pinos. El corazón de Jada latía rápidamente mientras Brandon apretaba su mano. ¿De verdad iba a hacer esto? Sí, pensó ella. La vida es demasiado corta para guardar rencores. El bosque estaba hermoso, el sol de la primavera proyectaba su luz a través de los pinos. Le parecía que los años de resentimiento empezaban a disiparse lentamente y que volvía a ser una adolescente. Se sentía emocionada, libre.


  — ¿Sabías que hay un manantial termal justo aquí, no? —dijo Brandon.


  — Eso fue lo que escuché.


  — Lástima que olvidamos nuestros trajes de baño —dijo Brandon con una sonrisa.


  Jada miró a los ojos azules cerúleos de Brandon. ¡Qué demonios! Estaba cansada de vivir de manera segura.


  — ¿Para qué traer trajes de baño? ¿Estás seguro de que los necesitamos? — preguntó ella.


  — Por mí no hay problema —dijo Brandon, balanceando su mano con la de ella.


  Jada podía sentir la excitación que ardía dentro de su corazón y el calor saliendo a la superficie. Ella luchó para reprimir ese sentimiento. Tómalo con calma, Jada. No tiene sentido adelantarse. Ambos caminaron un poco más hasta llegar a la orilla del manantial burbujeante.


  — ¿Lo hacemos? —dijo Brandon.


  — ¿Hacer qué?


  — ¿Nadar?


  — Si eso es lo que quieres —dijo Jada.


  — Oh, Jada. Quiero mucho más que eso. Quiero tus ojos, tu cerebro y tus labios hermosos. Quiero tus caderas, tus pechos y tus curvas. Quiero tu corazón.


  Jada sintió un estremecimiento de emoción desde lo profundo de su ser.


  — ¿Y qué más quieres? —preguntó ella. Su piel se ruborizaba mientras él la volteaba contra un áspero pino, apoyando la espalda de Jada contra el tronco de un árbol y su cuerpo en el de ella.


  — Todo —dijo Brandon.


  Jada sintió la fuerza de Brandon presionando entre los muslos de ella.


  — ¿Todo? —preguntó Jada.


  — Todo y más.


  Brandon miró profundamente en los ojos de Jada, y en ese momento, sus labios se encontraron con los suyos.


  



  



  



  



  Capítulo 3


  



  Jada se entregó al momento. No podía creer lo que estaba sucediendo. Brandon, el Brandon de su juventud, el Brandon de sus sueños., estaba allí con ella. La boca de Jada se abrió, lista para él, y sus lenguas se tocaron.


  La sensación era electrizante; de descubrimiento; exquisita.


  Ella sintió que las fuertes manos de Brandon acariciaban su piel debajo de su blusa. Ellos avanzaron, él le ahuecaba la piel, todo el tiempo su lengua penetraba más duro, más profundo.


  Ella se encontró contoneando sus caderas bajo el poderoso cuerpo de Brandon. El miembro duro de su hombría la hacía delirar mientras presionaba entre sus piernas. Luego, separó sus labios de los de ella.


  — ¿Nos zambullimos?


  — Cuando estés listo —dijo Jada débilmente.


  Brandon se arrancó la camisa por los hombros. Su musculoso pecho brillaba a la delicada luz del sol, las sombras caían sobre sus abdominales duros como una roca. Luego se apartó de ella para quitarse los pantalones, dejándolos detrás de él y atrayendo a Jada hacia él. A ella no le importaba quitarse la falda,no le importaba hacer nada excepto sacarse los tacones de plataforma y seguir a Brandon hasta el manantial.


  El agua estaba caliente, sensual al tacto, y Brandon la sentó en el borde rocoso, con las piernas colgando en el manantial. Jada sentía el placentero calor del agua en su piel, pero no era nada comparado con el placer de sentir las manos de Brandon en sus muslos. Brandon dio un paso atrás dentro del manantial termal y se sumergió. Luego salió del agua como un Adonis. El agua caía de sus anchos hombros mientras se pasaba los dedos por su larga cabellera, alisándola hacia atrás. Dio un paso adelante; el nivel del agua no sobrepasaba su cintura, y Jada solo podía ver el contorno sólido del cuerpo de Brandon que se elevaba entre sus piernas. No le importaba si este día estaba sucediendo después de trece años. Demonios; a ella no le importaba si todo era un sueño, siempre y cuando no despertara.


  — Jada.


  Él puso sus fuertes manos sobre los dispuestos muslos de Jada, empezó tocando el muslo izquierdo y luego el derecho. Luego abrió las piernas de Jada hacia él. Jada dejó que lo hiciera. Ella quería abrir todo para él. Ella avanzó poco a poco a medida queél avanzaba hacia ella. Jada podía sentir que su entrepierna estaba caliente y reluciente. Lo que no sabía era cuánto tiempo más podría soportar la espera.


  Brandon se paró entre los muslos de Jada, su miembro duro a sólo unos centímetros del sexo palpitante de ella. Después, movió sus manos hasta la cintura de Jada y luego debajo de su blusa. Sus pezones se tensaron ante el toque. Cuando las manos de Brandon tocaron los pechos de Jada, él le levantó los brazosquitándole la blusa de seda de cuello redondo. Jada no podía esperar.; ella misma se sacó el sostén. Ahora su respiración estaba entrecortada. Esperando. Los labios de Brandon besaron el pecho izquierdo de Jada, lamiendo alrededor de la aureola lentamente. Entonces, Jada sintió una sacudida eléctrica mientras él ponía todo su pezón en la boca, tirando de él, succionando con ternura.


  Brandon la inundó en un frenesí de besos antes de mover los labios a su otro pezón, tirando de él, estimulándolo. Lo succionando cada vez más duro y más duro, y Jada sintió una oleada de excitación calentando su interior.


  — Sabes a miel dulce —dijo Brandon. Sus besos descendían, entre sus pechos, hasta su vientre, y bajaban aún más.


  — Siempre he querido hacer esto.


  — ¿Y por qué no lo hiciste?


  — Éramos jóvenes.


  — Todavía lo somos.


  — Recuéstate, Jada.


  Jada se recostó apoyándose en sus manos y Brandon hundió su rostro entrelas piernas de Jada. Su entrepierna estaba tan mojada que destellaba. Ella podía sentir que había humedecido toda su ropa íntima. Brandon deslizó sus fuertes manos subiéndolas por los muslos de Jada. Chispas eléctricas se dispararon desde su interior. Él levantó la falda de Jada hasta su cintura y metió los pulgares bajo la cinturilla de su ropa íntima para sacarla por las piernas. Ella doblaba una rodilla, luego la otra, mientras su ropa íntima se deslizaba por sus pies. Ahora estaba desnuda, expuesta. Expuesta a losperfectos ojos azules de Brandon, a sus pómulosaltos, a su mandíbula cincelada, a su lengua mágica.


  Brandon separó aún más las piernas de Jada y puso sus manos debajo de ella. Jada se movía más hacia adelante, era una excitación pervertida que irradiaba de su ser. Parecía como siél hubiese dejado caer toda su cara en la vagina de Jada, la aspereza de su barba estimulaba todos los nervios de su cuerpo. Él la lamió hasta llegar a lo largo de su entrepierna, y luego separó aún más la reluciente vulva de Jada con los dedos y metió la lengua en su sexo húmedo.


  Oleadas de placer llenaban el interior de Jada mientras él la lamía hasta llegar a su clítoris. Luego volvía a lamer su entrepierna y después regresaba al clítoris. Ella se acomodó para que él tome la bien transitada ruta una vez más con su lengua, pero en vez de ello, él tomóentre sus labios el dulce clítoris de Jada. Ella se estremeció. Él chupaba su clítoris como si fuera una baya hasta hacerla más grande y más dura, estimulándolo con sus dientes.


  — ¡Oh, Brandon, sí!


  Brandon dibujaba lentamente con su lengua un círculo alrededor del clítoris de Jada. Ella ya no podía soportarlo. Jada gimió y gimió.


  — Oh, Brandon. Hazme tuya.


  La sangre de Jada hervía mientras él estimulaba su dilatada feminidad.


  — Cógeme con tu cara. Hazme volar.


  Un poco más y ella no sería capaz de soportarlo. Más de eso y las oleadas de placer que brotaban del interior de Jada estarían a punto de explotar en su interior. Brandon parecía saberlo muy bien porque le introdujo sus dos dedos. Él la penetraba con los dedos; metía y sacaba una y otra vez, luego más fuerte y más rápido. Jada sintió que sus piernas comenzaban a temblar. El mundo a su alrededor se tornaba borroso. Puso su mano sobre la cabeza de Brandon. Jada deslizaba sus dedos por el cabello oscuro de Brandon, empujando aún más su cara hacia su vulva mojada, haciendo que la lengua de Brandon choque con más fuerza contra su clítoris.


  La otra mano de Jada tocaba uno de sus pezones, apretándolo, retorciéndolo, Brandon siguió explorándola con la lengua y los dedos al mismo tiempo, La fricción fue abrumadora.


  — ¿Te gusta eso, cariño? —gruñó.


  — Sí, no pares. Sigue.


  Sus dedos se movieron más rápido. Ella no podía evitar imaginar a Brandon entregándose a ella con su gigantesco miembro. ¿Sería capaz de soportarlo? La vibración que crecía dentro de ella la hacía temblar. La tensión salía como un huracán desde el interior de ella que recorría toda su vagina. Sabía que él la estaba llevando al abismo. El momento era más que sexo. Era todo. Sus dedos eran mágicos. Jada curveaba su espalda y levantaba sus nalgas de la roca, entrelazandocon sus muslos la cabeza de Brandon.


  — Hazme correr, Brandon —gimió Jada.


  Metió sus dedos dentro de ella y puso sus labios alrededor de su clítoris, succionando todo de nuevo como si fuera a consumirlo, a comérselo crudo. Era demasiado para Jada. La represa se rompió. La tensión que daba vueltas dentro de ella se desató como un furioso tsunami. Una oleada de placer se estrelló atravesándola.


  — ¡Sí! —gritó en voz alta, lo suficiente como para que todo el bosque la pueda escuchar.


  — Sí, Brandon!


  En ese momento de liberación, Jada vio las estrellas. Sintió placer que apenas podía imaginar era real como el orgasmo que la había arrasado. Sin embargo, Brandon seguía chupando su inflamado clítoris y no lo soltaba. Él continuaba llenándola con sus dedos, aún más duro y más profundo. Todo su cuerpo se estremeció. Sus rodillas temblaban y sus piernas cayeron débiles. El orgasmo seguía y seguía, hasta que por fin, se calmó poco a poco; ella yació exhausta, respirando profundamente. Brandon levantó la cabeza que estaba entre las piernas de Jada, su rostro brillaba debido a los jugos de ella.


  — Haría cualquier cosa por ti, Jada. Cualquier Cosa.


  — ¿Puedes hacer eso otra vez? —preguntó ella con una sonrisa.


  — Creo que eso podría esperar — dijo él.


  — ¿Por qué? ¿Quieres que te suplique?


  Brandon movió rápidamente su barbilla y Jada miró por encima del hombro de Brandon para ver a dos excursionistas que se acercaban por el camino. Jada agarró su blusa.


  — Habrá tiempo más que suficiente para lo que tienes en mente —dijo Brandon—. Tú y yo vamos a estar juntos para siempre.


  — Apuesto a que eso se lo dices a todas las chicas — dijo Jada.


  — No —dijo Brandon—. Solo te lo he dicho a ti, amor.


  — ¿Amor? —preguntó Jada.


  — Sí —la besó profundamente—. Amor.


  



  ************************


  



  Caminaron de regreso al pueblo y Brandon llevó a Jada a la estación de policía para dar su declaración. Luego, la acompañó hasta su apartamento y le dio un beso de buenas noches. En realidad, a Brandon le hubiera encantado pasar la noche con ella pero, luego de haber estado juntos en el bosque, le preocupaba que quizá hubiera actuado muy rápido y muy pronto. No quería precipitar las cosas con Jada y mucho menos que piense que era un juguete para él. Es por eso que había decidido ir más despacio. Brandon sentía en lo más profundo de su ser que Jada era su compañera, y no algo de una sola noche o una distracción, sino su pareja para toda la vida. Los osos tenían una solo pareja para siempre e hiciera lo que hiciera, no iba a arruinarlo.


  Los osos no eran como otros transmutadores. Los lobos y otras criaturas tenían una amplia estructura social; las manadas. En cambio su raza, si bien se reunía en clanes de vez en cuando, era más que nada solitaria. Cuando llega el tiempo de emparejarse, estos tenían que regresar a su lugar de nacimiento. Brandon sabía muy bien que, como el salmón que nada a contracorriente, él había sido atraído a su lugar de nacimiento para encontrar una pareja. El problema era que Jada no entendía nada del tema.


  Si bien Jada había nacido en Wild Summit, era muy poco probable de que supiera sobre la existencia de los transmutadores. No sabría que es muy difícil lastimarlos y que una vez que escogían a su pareja, se quedaban con ella por siempre. Por supuesto, había muchas cosas que Jada tampoco sabría. Antes de escoger a su compañera, los osos suelen ser promiscuos. Sembraban muchas semillas y, como resultado, había sangre de oso corriendo por las venas de la población en general. Hombres y mujeres que eran perfectamente normales en muchas formas, solían llevar rasgos de oso en su interior y, aunque no podían cambiar, los demás osos transmutadores podían sentir su presencia. Era aquel remanente de sangre de oso el que atraía a los transmutadores como imán.


  Así que, a pesar de que Brandon sabía que Jada era la elegida, también sabía que debía ir con mucho cuidado. Había tanto que quería contarle, tantas cosas que debía explicar, y ello, pensaba él, era aterrador. De cara al futuro, él sabía que debía actuar con sumo cuidado. Por más ganas que tenía de entrar en ella y a pesar de que sentía que lo único que quería era hacerla suya, Brandon no entró a su apartamento. En su lugar, volvió a su hogar ancestral, donde su padre le dio una calurosa bienvenida, e hizo lo posible por dormir durante la noche.


  



  ************************


  



  Jada no estaba segura de lo que Brandon pensaba. Prácticamente le había profesado su amor allá en el manantial. El tiempo que pasaron juntos fue como un pedazo de cielo en la tierra. ¿Pero dejarla en la puerta de su apartamento con un beso en la mejilla? No lo entendía. Luego de aquel intenso encuentro en el bosque, Brandon la había llevado a la estación de policía donde había dado su declaración sobre el incidente.


  Al parecer, no había sido la primera vez que Croyston se había propasado con una mujer. Ya había sido denunciado anteriormente. Sin embargo, las mujeres se habían retractado, porque nadie tenía las agallas para testificar en su contra en un juicio abierto. Jada estaba decidida a cambiar eso y contó todo a la policía. No iba a dejar que ese hombre maltratara a otra mujer. Ella iba a testificar en su contra para que recibiera su justo castigo.


  Jada sabía que Brandon podría pensar que era frágil luego de lo sucedido. Le pareció que había ido más despacio cuando los excursionistas se acercaron al sendero. Ello tenía sentido. No había razón para ser detenidos por exhibición indecente. Entonces, ¿por qué no dijo nada cuando la llevó a su apartamento? Ella lo había invitado a entrar a tomar té. Tomar té. ¿Que no era obvio? Había presionado sus muslos fuertemente contra sí mientras decía esas palabras.


  ¿Te gustaría entrar a tomar té?


  El cosquilleo que sentía por dentro había aumento a tal punto que no sabía si podría controlarse. Pensar solo en lo que su lengua podía hacer hizo que Jada anhelara más. Se había imaginado lo que podría hacer con las demás partes de su cuerpo. Se había imaginado que él la llenaba por dentro. No obstante, Brandon la había rechazado; le dijo que pronto tendría un día importante pero que pasaría a saludarla al concesionario. ¿Por qué cambió de opinión? ¿Acaso ya no quería más? ¿Acaso ya había terminado con ella luego de una aventura interrumpida en el bosque? Por un momento pensó que él la amaba. Por supuesto que ella sentía algo por él. ¿O la había usado solo por sexo?


  Señorita, usted está yendo por un camino peligroso.


  Jada seguía llamándose señorita, a pesar de que ya había empezado a escuchar su reloj biológico. ¿En qué estaba pensando? Brandon era un mujeriego. No importaba lo que él dijera, esa era su naturaleza. Lo supo desde que la dejó plantada la noche del baile de graduación. Pero Jada ya no era una colegiala. Quizás había sido un error haber estado con Brandon. Esperar que un hombre, cualquier hombre, cambie era un ejercicio inútil. No, ella estaría feliz con lo que tuvieron. Toda esa conversación sobre estar juntos siempre eran solo palabras, se dijo Jada mientras se alistaba para ir a trabajar.


  Jada ya se había dicho a sí misma que lo ocurrido entre ellos había sido algo de una sola vez, pero aun así se arregló un poco más de lo usual para ir a la oficina. Se puso unas pantimedias negras transparentes y un sostén push-up que colocaba sus senos en el lugar correcto. Luego se vistió con una falta negra apretada, ni muy corta ni muy larga, con una blusa roja que acentuada su figura. Completó su atuendo con un par de tacos negros de plataforma de punta abierta, lápiz labial rojo y su característico pañuelo de seda amarillo. No necesitaba hacerle nada a su piel color moca pues era uno de sus mejores rasgos y brillaba siempre.


  Cuando estuvo lista, Jada se dispuso a ir a trabajar en el auto de la empresa. El concesionario siempre le proporcionaba un vehículo de último modelo para transportarse. No era una de las marcas más caras pero era bonito. Esta vez, tenía un Mercedes negro clase C, con interiores de cuero, radio satelital y un gran techo corredizo. Ninguno de sus características daba señas de ser un auto prestado para tal o cual distribuidor. Wild Alpha no necesitaba esa clase de publicidad. El auto era solo una de las maneras en que su jefe, el papá de Brandon, la trataba bien. Ella esperaba que Brandon también fuera así.


  — Hola, amiga —dijo Amanda cuando Jada entró por la puerta.


  Jada sonrió y caminó hacia su puesto en la recepción. El consorcio acababa de abrir y los vendedores seguían llegando y acomodándose en sus escritorios.


  — Escuché lo que pasó. ¿Estás bien?


  Inmediatamente, Jada pensó en ella y Brandon. Amanda había escuchado. ¿Los habían visto los excursionistas? A Jada no le importaba compartir su vida personal con sus amigas, especialmente, con Amanda, pero ¿acaso ya se había entero todo mundo?


  — ¿Has escuchado?


  — Sí, sobre el accidente y ese asqueroso. ¿Lo vas a denunciar?


  Era eso de lo que estaba hablando.


  — Sí —dijo Jada—. Eso creo.


  — ¿Y tú y Brandon? —preguntó Amanda sonriendo.


  Hasta el sonido del nombre de Brandon hacía que sintiera cosquillas allí abajo.


  — ¿Qué con nosotros?


  — No me engañas, amiga. Sé que él te llevó a casa desde la estación de policía.


  Diablos. Eso era lo curioso de vivir en un pueblo pequeño; todos sabían todo. El hermano de Amanda pertenecía a la policía, así que no era sorpresa que ella lo supiera. “Me llevó a casa. Eso fue todo”, dijo Jada. Aun no estaba del todo lista para compartir su secreto.


  — No necesito más —dijo Amanda con una sonrisa—. Por cierto, hoy te vez sexy.


  — Gracias por notarlo.


  Jada sabía que Amanda había entendido de que, si había pasado o no algo con Brandon, ella aún no estaba lista para compartirlo.


  — Amanda, si algo llega a pasar, te lo contaré.


  —Muy bien, amiga.


  Jada sonrió y se fue a su escritorio. Esperó toda la mañana por Brandon pero nunca llegó. Quizá se le fue la mañana, pensó. Comió su refrigerio y espero atenta, pero pasó lo mismo. Brandon nunca apareció. Greg, Amanda y los mecánicos, todos estaban allí, pero nadie dijo nada sobre él y ella tampoco iba a preguntar. Conforme transcurrió la mañana, Jada se dio cuenta de que quizá había tenido razón. Un leopardo no podía esconder sus manchas. El nuevo Brandon había sido demasiado bueno para ser verdad. Ese día, salió del trabajo, no contenta, pero al menos segura de que ella y Brandon habían compartido una maravillosa noche, juntos.


  De camino a casa, Jada se dio cuenta de que había olvidado su cartera. Por desgracia, en ella tenía su tarjeta del banco, sus llaves y casi todo lo que necesitaba para vivir su vida. Jada dio la vuelta rápidamente esperando que el concesionario aún estuviera abierto. Por lo general, el personal de limpieza llegaba los miércoles, así que estaba casi segura de poder entrar a hurtadillas y coger sus cosas.


  Cuando Jada llegó, las luces tenues iluminaban los autos deportivos en la sala de exhibición pero la puerta estaba cerrada. Todo se ponía cada vez mejor. Ahora tendría que llamar a un cerrajero para su apartamento o quizá Amanda podía ayudarle a conseguir unas llaves de repuesto para la sala de exhibición. Sí, eso podría funcionar.


  Jada estaba tan concentrada tratando de pensar en lo que haría que no se había percatado de la mujer en el Sedan estacionado bajo el farol. Por lo que podía distinguir a través de la ventana del auto, era una mujer rubia muy delgada, de cabello perfectamente peinado y liso, nariz pequeña y pechos grandes. Era el tipo de esposa trofeo que todo hombre anhelaba. Había tantas como ella en Wild Summit aquellos días que Jada solo la miro una vez. No volvió a mirarla hasta que Brandon sacó la cabeza de debajo del tablero.


  ¡Desgraciado! Sintió que su corazón se encogía. Fue como si un horrible vacío se hubiera alojado en la boca de su estómago. Jada no lo podía creer; podía pero no quería creerlo. ¿En verdad tenía la cabeza enterrada en el regazo de esa mujer? Jada se escabulló en la oscuridad de la noche. Lo último que quería era verlo. Pero luego cambió de opinión. Quizá sí quería verlo y decirle exactamente lo que pensaba.


  



  



  



  



  Capítulo 4


  



  Brandon se sentía muy complacido de que aquella mujer haya podido llegar a Wild Summit en tan poco tiempo. Sabía que estaba ocupada y que tenía otros clientes. Pero después de lo que pasó con Jada en el manantial, Brandon tenía que ver a esa mujer pronto. Felizmente, ella había aceptado su propuesta.


  Aquel día Brandon solo iba a ir a visitar a Jada al concesionario. Le iba a contar sobre su oso. Sin embargo, cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que lo mejor sería alejarse hasta tener un buen plan. Después de todo, ¿cómo iba a explicar dicha parte tan complicada de su vida? Jada era la indicada, pero aún no había logrado conquistarla. Había tenido mucho éxito en el ámbito de los negocios, pero conquistar a Jada sería la prueba más difícil que jamás haya tenido que enfrentar. Si no lo lograba, todo lo demás iba a ser en vano. Tenía que ganarse a su pareja.


  Brandon se despidió de la mujer y se dirigió a la entrada principal del concesionario. Tenía que recoger unos archivos pero, en vez de pensar en negocios, su mente regresaba a Jada. Su fresca piel, su cuerpo exuberante, su sonrisa sensual; ella era una diosa curvilínea y de gran figura. Lo que tenían juntos era algo especial y no una aventura casual que podía ser tratada de manera fortuita. Su oso le decía que, haga lo que haga, sea como fuere, debía tratar bien a Jada.


  — Mujeriego una vez, mujeriego para toda la vida, ¿no, Brandon?


  —.Jada... —Brandon vio que Jada había entrado a la sala de exhibición detrás de él.


  — Quise llamarte.


  — No tenías que llamarme.


  —No, pero... —Jada miró hacia abajo—. ¿Qué sucede?


  — ¿Por qué no le preguntas a tu amiga rubia? —dijo Jada.


  Diablos. Esto no era lo que Brandon quería.


  — No es lo que parece —dijo él.


  — ¿En serio? ¿Y qué parece?


  Brandon buscó las palabras. No quería contarle a Jada sobre la mujer pero solo pensar que podría lastimar a su amada era aún peor que cualquier vergüenza que pudiera pasar. Después de todo, él era un macho alfa, y los machos alfas solo tenían una manera de resolver los problemas: de frente.


  — Olvídalo, no es mi problema.


  — Jada —Brandon puso la mano en su brazo—. Ella es doctora. Es una terapeuta... mi terapeuta.


  — ¿Y qué estaba haciendo?


  — Ayudándome.


  — ¿Ayudándote con qué? —preguntó Jada, incrédula.


  — Ayudándome con ciertas decisiones que debo tomar.


  — ¿Y esas decisiones estaban en su regazo?


  — ¿Qué? No, no es eso —dijo Brandon, comprendiendo lo que Jada había visto—. Se me cayeron las llaves de la sala de exhibición en el suelo del auto. —Brandon miró los ojos brillantes de Jada. Pudo ver su dolor; estaba dolida. Tomó sus manos y entrelazó sus dedos en los de él. El plan ya no importaba. Su instinto se apoderó de él; su oso sabía lo que tenía que ser.


  —Estaba ayudándome con las decisiones sobre mi futuro; nuestro futuro. Quiero que seas parte de mi vida, Jada. Es lo que más quiero en este mundo.


  



  ************************


  



  Ahora, Jada se sentía como una idiota. Si Brandon le estaba diciendo la verdad, y ella creía que así era, entonces había malinterpretado por completo la situación. Su rostro no estaba en el regazo de aquella mujer. Ella era su terapeuta. Pero, ¿qué problema tenía que lo perturbaba tanto al punto de llamar a su terapeuta de la ciudad? Quizá eran los problemas personales que había mencionado antes; aquellos que hicieron que la plantara antes del baile de graduación. Jada empezaba a perder la paciencia. Tarde o temprano, él iba a tener que contarle cuáles eran esos problemas. Además, ¿qué clase de terapeuta hacía visitas a domicilio? Es más, ¿qué clase de terapeuta veía a sus pacientes en un auto estacionado y arreglada de esa manera?


  — ¿Cómo confiar en ti, Brandon? Sea o no tu terapeuta, ¿cómo puedo confiar en ti si llegas a mi vida de esta manera, después de tantos años?


  — No lo sé, Jada. Pero si lo sientes en tu corazón, yo te lo compensaré. En verdad, te compensaré por todo el dolor que te he causado.


  — ¿Por qué?


  — ¿Por qué, qué?


  — ¿Por qué gastas tanta energía en mí?


  — ¿Acaso no lo sabes?


  Jada sacudió la cabeza.


  — Porque eres la única.


  Sus palabras la conmovieron, justo en lo más profundo. Ella era la única. Jada respiró hondo. Sabía que debía de tomar las cosas con calma y reevaluar la situación, pero quería creer en él. Claro que le creía. Volvió a sentir los cosquilleos; esa electricidad que iba de la punta de los dedos de Brandon hasta su columna. No podía creer que un hombre podía causar tal efecto en ella. Pero Brandon no era cualquier hombre. Hacía alguna vez, cuando todavía era una jovencita, había imaginado que él era suyo.


  Brandon soltó las manos de Jada y se dirigió a la puerta de la sala de exhibición. La cerró con llave. Luego apagó las luces aéreas, dejando que sólo las farolas de la calle alumbren los autos deportivos muy bien pulidos. Él se acercó a ella.


  — ¿Brandon? ¿Qué piensas hacer?


  — Necesito complacerte, Jada. Necesito que sepas lo que siento.


  Brandon recorrió con sus manos la espalda de Jada. Ella se emocionó ante sus caricias. Incluso a través de la tela de seda de su blusa, los dedos de Brandon emitían chispas que la atravesaban. Brandon la guio hacia la parte delantera del auto más cercano; un Lamborghini brillante, de color naranja. Luego la agarró cuidadosamente por la cintura y la sentó en el capó.


  Ella olvidó su ira y se movió un poco más arriba del capó del elegante auto de carreras, con las piernas colgando sobre el parachoques delantero. Jada apenas podía creer que estaba de nuevo en esa situación. Un día Brandon estaba confraternizando con quién sabe quién, y al siguiente estaba allí con ella plantada firmemente sobre el capó de un auto deportivo de cuatrocientos mil dólares. Pero ella no quería detenerlo, no cuando él le hablaba de la manera en que lo hacía. La manera en que le hablaba la hacía sentir como la única mujer en el mundo. Brandon se acercó más hacia ella, tanto que sus labios casi tocaban los de ella.


  — Recuéstate, Jada. Tengo que hacerte mía.


  Sus labios estaban sobre los de ella.


  — Yo soy mi propia mujer, Brandon. Yo puedo decidir compartirme contigo pero nunca voy a ser tuya. Nunca voy a ser una posesión.


  — No. Pero vas a ser mi pareja.


  — ¿Lo seré?


  — Sí, Jada. Lo serás.


  Está bien. Jada no iba a poner resistencia. Ella se recostó. La espalda de Jada se sentía sorprendentemente cómoda sobre el capó de fibra de carbono del auto mientras ella se echaba hasta llegar alelegante parabrisas bien pulido. Brandon se posicionó entre las piernas de Jada. Ella sintió que su miembro endurecido la tocaba, estimulándola.


  Tan duro. Se sentía tan bien.


  Brandon plantó sus fuertes manos a los costados de Jada y descendió besando su cuello, casi mordiéndolo. Pero se detuvo a sí mismo, y en cambio Jada sólo percibió un pequeño pellizco. Brandon subió hasta los labios de Jada, pero esta vez ella no esperó. Ella abrió la boca, metiendo su lengua para encontrarse con la de él. Brandon sintió la lengua de Jada con tanta fuerza, tal vez mucha, y luego él la tocó con la punta de su lengua, explorando la ávida boca de Jada. Con los pies firmemente plantados sobre el suelo de la sala de exhibición, Brandon la envolvió con sus brazos, besándola más duro y más profundo. Pasó los dedos por la blusa de Jada para quitársela.


  — Brandon.


  — Relájate, mi amor.


  Brandon desabrochó el sostén de Jada, deslizándolo sobre sus hombros mientras le daba besos de mariposa a lo largo de su cuello. Ella sintió que sus pezones se endurecían ante el toque de los dulces labios de Brandon. Él se inclinó más, lamiendo alrededor de esos pezones con su lengua, acariciando la piel sensible antes de meter todo el pezón en su boca. Brandon la mordía suavemente.


  Jada gimió.


  — Más.


  Jada no podía evitarlo. Ella se agachó para él. La punta de su enorme miembro ya sobresalía de la parte superior de sus jeans y ella lo tomó masajeándolo mientras se agachaba, aflojando los botones de sus pantalones con la mano izquierda. Ella sintió que el miembro saltó del denim mientras los botones se abrían de golpe. Brandon era un hombre grande y aún más grande donde sí importaba.


  — Quiero probarte, Brandon. Quiero probar todo de ti.


  — Ahora no, amor. Necesito estar dentro de ti.


  Ella sintió que el semen goteaba de la punta y se deslizaba por el pene.


  — Relájate.


  Jada hizo lo que mejor sabía hacer. Ella lo quería más cerca. Brandon se acomodó sobre ella. Volvió a plantar las manos a los costados de ella, pero aún no la presionaba. Jada lo quería encima de ella. Quería sentir su piel tocando la suya. Ella lo quería dentro de ella. Brandon se agachó y le bajó las medias. Ella logró quitarse la ropa interior mientras él hundía sus dedos en la vulva resbaladiza de Jada.


  — Oh, Brandon. Estoy lista para ti.


  — Necesito protección.


  Él metió la mano en el bolsillo y sacó un condón. Jada se sostenía sobre el dorso de sus manos mientras Brandon se ocupaba de lo otro; ella se reclinó hacia adelante, lamiendo la punta del pene. Sabía maravilloso; como deseo puro. Brandon gruñó, un gran gemido gutural.


  — Voy a hacerte mía, mi amor. Voy a hacerte mía como nadie jamás lo ha hecho.


  Jada le soltó el pene y él bajó el condón. Su miembro era grande, Jada pensaba que era más grande que cualquiera que hubiera visto y no estaba segura si iba a ser capaz de tomarlo todo.


  — Dime que me deseas, Jada. Dime que esto es algo que tútambién necesitas.


  — Sí, Brandon, te necesito. Hazme tuya, por favor.


  Él volvió a hundir los dedos en el estrecho sexo de Jada. Ella sabía que estaba húmeda, tal vez más húmeda de lo que jamás había estado. Todo lo que quería, todo lo que siempre había querido, estaba allí frente a ella. Ella contoneó sus caderas hacia adelante, sobre la parte delantera del auto, arqueando la espalda hacia él. Frotando su húmedo sexo contra él. Lo necesitaba dentro de ella ahora.


  — ¿Me deseas, nena?


  — Te deseo, Brandon. Quiero todo de ti. No me hagas rogar. Por favor...


  Ella alzó una pierna y la puso alrededor de la espalda de Brandon, acercándolo más. Él tuvo una mejor idea, se inclinó apoyándose sobre sus fuertes brazos hasta estar justo por encima de ella. Ella lo envolvió con la otra pierna, arqueando aún más la espalda hacia arriba, frotando sus grandes labios abiertos con la parte inferior de su pene.


  Brandon se inclinó más y la besó profundamente, empujando su lengua dentro de la boca de Jada. Al mismo tiempo, él la agarró por detrás con ambas manos, palmeando a cada nalga.


  — Lo sé, soy grande—advirtió—. No quiero herirte.


  — Entonces, ve despacio —dijo ella—. Suave y lento.


  Jada sintió que las caderas de Brandon retrocedieron, para avanzar y luego penetrarla, accediendo a ella como un tren de carga. Poderoso. Implacable. Ella se mordió el labio y gimió mientras él seguía hundiendo su enorme miembro dentro de ella. Jada no sabía si la inmersión iba a terminar alguna vez mientras él la penetraba más y más profundo. Finalmente, el aire salió disparado de los pulmones de Jada mientras éltocaba fondo dentro de ella, las paredes de su canal húmedo se aferraban con fuerza a su pene.


  Su canal estaba resbaladizo y la entrada era estrecha, pero se sentía tan bien. Ella jamás había estado tan colmada, tan compenetrada. Todo eso la hacía sentir completa y asustada al mismo tiempo. Ella lo apretaba con sus músculos vaginales. ¿Qué pasaría cuando él lo saque? ¿Algún día podría volver a sentirse así?


  — ¡Ahh! Brandon gruñó.


  Él flexionó sus caderas y sacó su miembro de ella; las paredes resbaladizas de Jada se aferraban a cada centímetro de su pene mientras él lo retiraba. Él sacó todo lo que tenía dentro de ella, justo hasta la punta. Ella colocó sus manos alrededor del cuello de Brandon, empujando sus caderas hacia él, atrayéndolo másde nuevo. Él la volvió a penetrar, esta vez más fuerte, con más fuerza. Jada sintió como si su vagina estuviese en llamas. La excitación saturaba su interior. Abrió los ojos para mirarlo. Brandon le devolvió la mirada y retrocedió antes de penetrarla de nuevo. Las caderas de Jada se encontraron con las de Brandon, al flexionarlas más. La pasión crecía dentro de ellos mientras se entregaban, buscando su ritmo.


  — Más duro, Brandon. Cógeme más duro.


  — Lo haré.


  — Cógeme. Cógeme como nunca has cogido a nadie.


  La tensión en su interior irradiaba hacia afuera, cada vez más caliente y más fuerte con cada embestida. Ella no sabía si podía aguantar más. No sabía si podría soportar tenerlo, tener todo de él, dentro de ella por más tiempo. Las manos de Jada se movieron por el cuello de Brandon y a lo largo de su espalda; sus uñas lo arañaban, suplicándole, mientras los dedos de Brandon se hundían en la suaves nalgas de Jada. Él acariciaba sus nalgas, mordiéndole el labio.


  — ¡Oh, Brandon!


  — ¡Ahora, Jada!


  — ¡Tengo que correrme! ¡Hazme correr!


  Él la penetródejando a Jada sin palabras. La tensión crecía hacia el exterior, oleadas de placer corriendo desde su interior llegando a sus límites. Él seguía penetrándola, y los espasmos continuaban sacudiendo el mundo de Jada, llevándola más lejos, más lento, más profundo. Entonces lo que contenía en lo más profundo de ella finalmente se liberó en un magnífico espasmo de deseo mientras ambos se desfogaban a la vez.


  Las explosiones sacudieron el cuerpo de Jada. No eran vibraciones sino explosiones que se disparaban mientras el estrecho canal apretaba el miembro viril de Brandon. Ella luchó por respirar mientras sus músculos cedían. Las explosiones seguían sacudiendo su interior una y otra vez. Era como si la hubieran volado en pedazos, como si ya no quedara nada más de ella, excepto por una oleada tras otra de puro placer líquido. Jada observó que las finas líneas en el rostro de Brandon se relajaban mientras él dejaba de lado hasta la última triza de tensión en un solo, fuerte y largo gemido.


  — Tú serás mía, Jada. Quiero que seas mía.


  — Voy a ser tuya, Brandon.


  La energía tensa entre ellos parecía disolverse en una secreción caliente y melosa. Él llevó sus manos por la espalda de Jada hasta que la agarró por los hombros, penetrándola profundamente y aferrándose. Él se mantenía de esa manera hasta que ambos se fundieron entre sí, hasta convertirse en uno solo. Ambos yacieron allí por un largo momento.


  — Me encantan tus curvas suaves, Jada. Amo todo de ti.


  — Yo también te amo —logró susurrarJada.


  — Necesito hablar contigo —dijo Brandon—. Tengo que decirte algo importante.


  — No es necesario decir nada. No ahora. Sólo recuéstate aquí conmigo.


  Se recostaron juntos en el capó del auto, Jada se sentía completa y satisfecha. Ella miró hacia la ventana de la sala de exhibición, pero estaba muy apartada de su vista. Brandon se levantó.


  — ¿Brandon?


  — Relájate, ya regreso.


  Jada se quedó allí felizmente y, después de unos momentos, Brandon regresó con una toalla húmeda y caliente. Se había quitado el condón, su miembro estaba ahora en reposo. Brandon limpió con el paño tibio las piernas y el sexo caliente de Jada. Se sentía bien que él la cuidara de esa manera.


  — ¿Qué era lo que querías decirme?


  — Más tarde, Jada.


  Jada pareció detectar cierta vacilación en la voz de Brandon, pero lo dejó pasar. Era como si él hubiera pensado mejor lo que había planeado decir. Dale tiempo al hombre, pensó ella. Él cambiará de opinión. Brandon se recostó sobre el capó del auto y puso su brazo alrededor de los hombros de Jada, ella apoyó su mejilla contra el pecho de Brandon.


  — Por ahora, vamos a echarnos aquí juntos. Vamos a recostarnos aquí como si fuéramos uno solo.


  Jada acariciaba con sus dedos los durosy grandiosos músculos de Brandon. Luego cerró los ojos. Jada estaba con Brandon, el hombre al que siempre había querido. No iba a permitir que nada arruinara el momento. Era como un sueño.


  



  



  



  



  Capítulo 5


  



  Brandon y Jada se vistieron y salieron cada uno por su camino. Brandon quería quedarse con ella, cada célula de su ser pedía estar con ella, pero no podía; al menos no esa noche. Había quedado en reunirse con su padre y ya era tarde. Su padre odiaba que él llegara tarde y Brandon odiaba decepcionarlo. Le había dicho muchas cosas a Jada pero lo que no le había contado era su secreto.


  La mujer que Jada vio había sido su terapeuta, esa parte era verdad. Pero no le había contado toda la historia. No le había dicho que era una terapeuta con una buena dosis de sangre animal. No parecía tener sangre de oso, porque su contextura era muy pequeña y delgada. Quizá de lobo o coyote, aunque nunca le había dicho su linaje. Su nombre era Dra. Marion, no podía transmutarse pero sí conocía a los transmutadores y sabía que había tantos como para volverse especialista en problemas propios de su raza.


  La Dra. Marion atendía a todo tipo de transmutadores. Por supuesto, los osos constituían gran parte de sus pacientes. Brandon a veces podía sentir el aroma en la sala de espera antes de entrar a una sesión. La primera vez que se puso en contacto con la doctora fue por medio de otro oso de la ciudad. Brandon había tenido problemas para integrar a su oso a su vida normal. El otro transmutador lo había mandado con la Dra. Marion.


  Una vez que Brandon empezó a verla, la doctora lo ayudó mucho. Le dijo que tenía que permitir que su oso salga a correr y le explicó que a veces tendría que dejar que ponga las reglas. El oso de Brandon era fuerte cuando estaba en su interior. Demasiado fuerte como para reprimirlo y para esconderlo. Brandon tenía que ser su oso verdadero. Esa era la clave para tener una vida saludable y feliz. Las sesiones marchaban bien pero cuando Brandon llamó a la Dra. Marion aquella noche, su problema había sido mucho más urgente. La Dra. Marion no solía viajar para ver a un cliente, pero accedió a su pedido. Una llamada hubiera sido más rápida pero Brandon quería verla en persona. Quería asegurarse de que no se perdiera el mensaje.


  Brandon acudió a la doctora porque las cosas con Jada estaban yendo muy rápido, quizás demasiado. Él sabía que Jada era la elegida y quería contarle a cerca de su oso, pero necesitaba una estrategia. Por supuesto, lo que tenía que decirle no era cualquier cosa, sino un asunto delicado. No quería asustarla y hacer que se aleje. No podía arriesgarse, no con su futura pareja. Afortunadamente, la Dra. Marion ya había tratado este tema con otros transmutadores y tenía algunos consejos para Brandon.


  Primer consejo: por más tentador que sea, no hables sobre tu oso después de tener sexo. Ya había tenido la misma situación con otros clientes y el resultado, casi siempre, había sido desastroso. Brandon se estremeció al recordar que casi había infringido ese consejo.


  Segundo consejo: trata de proveer un ambiente seguro, gentil y amoroso; un lugar del cual la pareja potencial pueda irse en caso se sintiera insegura o en peligro. Que sea un lugar público, donde ella pueda tener el control.


  Tercer consejo: si se asustara, no la detengas. Hablarles a los humanos sobre el mundo de los transmutadores no era una tarea imposible pero sí requería mucha paciencia. Una vez que Brandon admitiera su identidad verdadera, la decisión estaría en manos de Jada. No podía precipitarse.


  — ¿Cuál era el cuarto consejo? —preguntó su papá.


  — No hay un cuarto consejo, papá.


  — ¿Por qué no? Si solo tienes tres, un cuarto consejo podría ser de ayuda.


  Brandon había ido a ver a su padre en su enorme cabaña de madera para hablar de negocios, pero al final terminaron hablando sobre Jada. Él sabía que su padre se había dado cuenta de que le pasaba algo desde el momento en que entró por la puerta, así que se lo contó. Le habló sobre Jada. Le dijo que creía haber encontrado a su pareja pero que tenía que decirle la verdad.


  — ¿Quieres un consejo? —le dijo su anciano padre.


  — Claro.


  — Olvídate de la psiquiatra. Si ella es la indicada, que no te preocupe decírselo.


  — ¿Cómo puedes decir eso?


  — Confía en mí. Si ella es para ti, ya se enterará.


  — ¿Se enterará de que me convierto en oso? ¿Crees que lo averigüe?


  — Claro que sí. En cierto modo, ya lo sabe.


  — No lo creo, papá. No es como si le dijera que mi color favorito es el rojo o que veo programas de cocina. Somos osos transmutadores. No somos tan normales que digamos.


  — Dale una oportunidad. Si en verdad es la indicada, aceptará lo que le digas.


  — ¿Y qué pasará cuando sea momento de marcarla?


  — Quizá necesite saber algunos detalles, pero confía en mí, también lo aceptará.


  — ¿Cómo lo sabes?


  — Porque tu mamá lo aceptó.


  Brandon sintió dolor en su corazón cuando pensó en su madre. Aquella herida seguía aún doliendo, después de tantos años. Perdieron a la mamá de Brandon cuatro años antes, debido a un misterioso mal. Al tener de pareja a un transmutador, se pensaba que era inmune a cualquier enfermedad. Después de todo, una vez que se convertían en pareja, las esposas de los osos vivían muchos años. Pero a pesar de dicha inmunidad, una terrible enfermedad la había alejado de él y sus hermanos. Después de lo ocurrido, su padre había empezado a alejarse cada vez más, y esa, pensó Brandon, era la verdadera razón por la que había tenido que regresar a casa. Finalmente, su padre se dio cuenta de que necesitaba un hijo a su lado.


  — Escúchame, hijo— dijo su papá —. Que no te preocupe contarle. Solo hazlo. Si ella es la indicada, lo entenderá.


  Luego de escuchar esas palabras, y con una determinación interna, Brandon le dio las gracias a su padre y se fue a dormir, soñando con Jada. Tendría en cuenta los consejos de la Dra. Marion, pero al día siguiente iría a ver a Jada para contarle. Le diría que estaban destinados a estar juntos.


  



  ************************


  



  La alarma de Jada sonó pero ya había estado despierta hacía buen rato. Estaba echada en su cama sin saber qué pensar de Brandon. La verdad era que estaba más confundida que nunca. Tuvieron sexo en el manantial pero después no pasó nada. Lo hicieron sobre un Lamborghini y, nuevamente, no pasó nada. Brandon le había dicho que tenía que encontrarse con su papá. Eso sonaba razonable. Pero, ¿y la terapeuta? ¿Cuándo se ha visto una terapeuta viajera?


  Cálmate, Jada. Te estas estresando demasiado por este chico.


  Pero Jada reflexionó sobre cómo la hacía sentir. Por supuesto, se excitaba de solo pensar en sus abdominales marcados, sus brazos sólidos como roca, y todo lo demás... Era viernes, el último día de trabajo antes del fin de semana. Estaba decidida, iba a tener una cita con Brandon. Una de verdad, como la que debieron tener hace mucho tiempo. No iba a dejar nada a la suerte. Si él no se lo pedía, entonces ella lo iba a hacer.


  Con esa idea en mente, Jada saltó de la cama para empezar el día. Se duchó y el agua caliente lavó el aroma de Brandon de su piel, aunque ella solo quería cubrirse en él nuevamente. Esta vez escogió un atuendo más conservador. Se puso un traje a medida, un par de pendientes de oro y su pañuelo de seda amarillo. A veces, una chica debe intentar algo diferente para mantener a la gente a la expectativa.


  Rápidamente, Jada comió de desayuno un tazón de cereal y pensó en el día que iba a tener. ¿De qué se olvidaba? Claro, la ropa de la lavandería. Sacó su recibo. Debía de estar lista para esa mañana. Jada dejó su tazón en el fregadero y entró en su auto. Mientras iba conduciendo, empezó a pensar en lo que se pondría para su cita con Brandon. Por supuesto, la cita aun no era algo seguro, pero había que estar preparada. De hecho, ahora que lo pensaba, el vestido verde corto que tenía que recoger de la lavandería podía funcionar. El vestido, junto con sus nuevos zapatos de gamuza de tacón, no estaría nada mal. Ni muy sexy ni muy conservador. El atuendo dejaba ver la cantidad justa de piel color moca y suficientes curvas. Esperaba que Herb, el encargado de la lavandería, hubiera podido deshacerse de la mancha en la tela.


  El negocio de Herb, pensaba Jada, había tenido cada vez más éxito desde que los vacacionistas empezaron a mudarse al pueblo. Al parecer, la gente del hospedaje para esquiadores tenía muchas fiestas elegantes y muy poca ropa limpia. Jada volteó para entrar al lote detrás de la tiendita y buscó su recibo de lavandería. Maldición. Lo había dejado encima de la mesa en casa. De todas maneras, bajó del auto y entró a la tienda, explicando que había olvidado el recibo.


  — No te preocupes, Jada. Sé cuál es el vestido —dijo Herb.


  Fue a la parte trasera y regresó con el vestido.


  — Aquí lo tienes. Como nuevo.


  — Gracias, Herb— dijo Jada con una sonrisa.


  Pagó por el vestido y se dirigió a su auto. Otro vehículo se había estacionado junto al de ella. Herb era bueno en lo que hacía pero de todas maneras Jada decidió verificar el trabajo. Había sido una mancha horrenda. Jada sacó el vestido del envoltorio de plástico y, mientras lo hacía, vio un rostro conocido por el rabillo del ojo.


  ¿Era él?


  No.


  ¿Croyston?


  Antes de que Jada pudiera voltear a ver, un paño mojado y con olor a químico descendió sobre su nariz y boca. Jada sacudió los brazos y trató de gritar, aferrándose al trapo sobre su rostro. Después, solo vio oscuridad.


  



  ************************


  



  Brandon condujo hasta el concesionario de muy buen humor. Incluso a la luz del día, se sentía bien con la decisión que había tomado. Le iba a contar a Jada sobre su oso. No andaría con rodeos ni lo tomaría con calma. Iba a seguir el consejo de su padre y simplemente se lo iba a decir. Sabía que debía ser cuidadoso y escoger el momento indicado, pero no había razón para no estar seguro del resultado. Si Jada tenía algún rasgo de oso dentro de ella, lo cual parecía muy probable dada la intensa atracción que sentía hacia ella, entonces lo entendería. Vería que él era un oso y lo aceptaría al igual que aceptaría la sangre de oso en ella.


  Brandon llegó al concesionario en el Bentley coupe que había tomado prestado la noche anterior. No le gustaba conducir autos tan extravagantes, pero luego de lo sucedido con Jada, sintió que era lo mejor. Solo pensar en ella y en cómo brillaban sus ojos cuando se despidieron lo llenaban de valor. Ya sabía lo que tenía que decir.


  Brandon quería llevarse a Jada del trabajo pero luego pensó que ello podría avergonzarla, por lo que prefirió persuadirle de salir a almorzar más temprano. Una vez sentados en un lugar tranquilo del restaurante Wild Grill, hablaría con ella. Sin pelos en la lengua y sin mentiras. Simplemente iría al grano y se lo contaría. Posiblemente pensaría que estaba loco pero aun así le contaría con honestidad, como lo hacen los machos alfa. Aunque ella quisiera discutir sobre su cordura, no lo haría con el brillante collar de diamante que le iba a regalar. Había pertenecido a su madre y Brandon pensó que sería una muestra de amor adecuada.


  Quizá Jada pensaría que era un engaño o una broma pesada, pero él le iba dar tiempo para digerir la noticia. Si ella lo aceptaba a él y lo que era, entonces, luego del almuerzo, se mostraría ante ella como oso. Solo entonces, sabrá si Jada estaba lista para que la reclame como su pareja. Brandon salió del auto con una gran sonrisa en el rostro. Greg lo saludó en el piso de la sala de exhibición.


  — Parece que alguien está contento —dijo Greg.


  — Tengo la sensación de que hoy será un buen día —dijo Brandon.


  — Ya me doy cuenta. Jada aún no llega.


  — ¿No entra a trabajar a las nueve?


  — Ven, conversemos. Ella estará aquí pronto.


  Pasaron frente a Amanda, quien estaba en la recepción, y se sentaron en la oficina de Greg. Él y Brandon siempre habían sido buenos amigos. Más que eso, eran hermanos osos. Greg conocía el secreto de Brandon porque él también era un transmutador.


  — ¿Ya te le has acercado a Amanda? —preguntó Brandon.


  — ¿Qué te puedo decir? He estado esperando el momento adecuado.


  — Es una mujer guapa —dijo Brandon.


  — ¡Oye! Pensé que te gustaba Jada.


  — ¿Es tan obvio?


  — ¿Acaso no te has visto en un espejo últimamente? Amigo, estás enamorado.


  Brandon volteó hacia la ventana que daba a la sala de exhibición. El reflejo de su rostro le devolvió la sonrisa. No podía negarlo. Se veía como un alfa feliz.


  — Amo a Jada —dijo Brandon—. Ella es la mujer indicada. Sus curvas son bellas y su alma también. Eso no significa que no me dé cuenta de que Amanda es la mujer para ti.


  — Vamos, ella solo me ve como su jefe. También está todo ese asunto de ser oso.


  — Eso es lo que te quiero decir. No te preocupes. Solo tienes que dejarlo a un lado. Si ella es la indicada, lo entenderá. Es cierto, no podemos anunciar al mundo lo que somos. Nos encerrarían como si fuéramos una sarta de fenómenos. Pero si tú crees que es la indicada, si de verdad lo crees, entonces sí vale la pena decírselo. Además, vivimos en Wild Summit. Seguro que hay rumores por ahí.


  — Una cosa son los rumores, pero, ¿estar cara a cara con uno de nuestros osos? Eso es distinto.


  — Confía en mí. He ido a terapia por este tema. He negado a mi yo oso por este motivo. He pasado horas de horas preguntándome cómo se lo contaría a alguien. Ahora creo que lo sé. Simplemente, lo haré. Si ella es la indicada, será lo correcto.


  — ¿Quieres decir con Jada? ¿Hoy?


  — Hoy, Greg. Hoy, le diré lo que soy.


  Alguien tocó la puerta. Era Amanda. Inmediatamente, Brandon notó un cambio en su amigo. Greg se puso rígido en un exagerado intento por relajarse. Obviamente, su hermano oso estaba muy enamorado de la delicada y curvilínea Amanda.


  — Hola, Amanda. Pasa —dijo Greg.


  — Es a cerca de Jada. —dijo Amanda.


  Al escuchar el tono de Amanda, Brandon sintió que su corazón se hundía como una roca. Podía darse cuenta de que algo andaba mal.


  — ¿Qué pasó? —preguntó Brandon.


  — Se está tardando y no contesta su celular. Quizá no es nada pero Jada nunca llega tarde.


  — Dale unos minutos más. Ya llegará —dijo Greg.


  — No. ¿Viene tarde y tampoco contesta el celular? Algo está mal —dijo Brandon, levantándose de su asiento—. Voy a ver en su apartamento.


  — Brandon, a veces las personas llegan tarde —dijo Greg.


  — Ya escuchaste a Amanda. Jada nunca llega tarde —respondió Brandon.


  Brandon salió de la oficina.



  



  



  



  



  Capítulo 6


  



  Jada despertó y se dio cuenta de que estaba en un lugar oscuro. Tenía un dolor de cabeza muy fuerte y se sentía desorientada. Quizá solo necesitaba un vaso con agua. Trató de levantarse pero inmediatamente se golpeó la cabeza. 


  ¿Se golpeó la cabeza?


  ¿Desde cuándo se golpeaba la cabeza al levantarse de la cama? De pronto, su cama se sacudió y empezó a recordar todo. La lavandería, el olor a químico, el trapo sobre su boca. Luego, hubo otra sacudida y extendió la mano. Sintió una alfombra y algo de metal. Entonces, supo dónde estaba. 


  En el maletero de un auto.


  Croyston la había cogido. Se la había llevado y encerrado en el maletero de su vehículo. Jada sintió que un grito brotaba de su interior, reuniendo fuerzas hasta que finalmente se liberó. Jada gritó un nombre: el nombre de quien ella sabía, en el fondo de su corazón, podía salvarle.


  — ¡Brandon!


  Su voz se extinguió en la nada. Trató de respirar con normalidad. Si Brandon no podía escucharla, y ella sabía perfectamente que era así, entonces tendría que hacer otra cosa. Tendría que salir de esa situación por su propia cuenta. 


  



  ************************


  



  Brandon sabía que había escuchado algo; No su forma humana, sino su oso. Su oso había escuchado el grito de Jada. Estaba seguro de ello. Ya no lo buscaba para saber si estaba bien. Su instinto animal le decía que se encontraba en problemas. Estaba totalmente seguro de que se trataba de una misión de rescate. Se detuvo en el apartamento de Jada y corrió por las escaleras. 


  — ¡Jada!


  Brandon dio golpes en la puerta. Al ver que nadie salía, no perdió el tiempo buscando la llave. En su lugar, entró a la fuerza, rompiendo el cerrojo de la puerta de un golpe con su enorme hombro. Pero Jada no estaba allí. Había dormido en su cama, se había vestido y había comido cereal, pero no había rastro de ella. Ningún rastro excepto un solo recibo de lavandería sobre la mesa de la cocina.


  Brandon leyó el recibo. Decía que su vestido estaría listo a las nueve de la mañana. No era mucho pero al menos era una pista. Brandon salió corriendo del apartamento. 


  



  ************************


  



  Jada estaba aterrada pero tenía que calmarse lo suficiente para pensar. Obviamente, Croyston estaba más loco de lo que todos pensaban. Al parecer, la policía lo había puesto en libertad y había usado un trapo con algún tipo de sustancia para drogarla. Quién sabe qué había planeado para después. Pero Jada no era ninguna víctima, ella iba a sobrevivir. Tanteo dentro del maletero en busca de algo, cualquier cosa, que pudiera ser de ayuda. Finalmente, bajo uno de los paneles alfombrados, encontró una llave de rueda junto a un juego de herramientas casi lleno. Había un juego de alicates, un destornillador y una llave inglesa. Aún no necesitaría las herramientas pequeñas pero la llave de rueda sí que sería de utilidad. 


  Sacó la herramienta con mucho cuidado del compartimento debajo el suelo y con ella golpeó la parte posterior de la luz trasera; una, dos veces, hasta que se rompió. La luz del día ingresó al interior del maletero por el agujero irregular en la luz trasera del auto. Ahora tenía que sacar un mensaje por el hueco y esperar a que alguien lo viera. En el fondo, Jada esperaba que ese alguien fuera Brandon. Ella sabía que, de todas las personas que lucharían por ella, él sería el único que jamás se rendiría. Si pudiera hacerle llegar un mensaje, Brandon sabría exactamente qué hacer. 


  



  ************************


  



  Brandon habló con Herb, el encargado de la lavandería. Jada había llegado hacía poco y él le había dado un vestido recién lavado. Herb no sabía a dónde había ido. Miró hacia el lote trasero y dijo:


  — Su auto sigue aquí.


  — Gracias —respondió Brandon. 


  Brandon corrió afuera. El auto Mercedes negro estaba allí pero sin Jada. Brandon podía olerla. No hacía mucho que había estado en el lugar. Cuando se volteó, el aroma se hizo más fuerte. ¿Acaso era ella? No, no era Jada. Otra mujer pasó por ahí. ¿Dónde estaba Jada? Caminó hacia la parte posterior del estacionamiento siguiendo su delicioso aroma. Solo su olor hubiera sido suficiente para llevarlo al delirio si sus instintos protectores no lo hubieran ya embargado. Algo le había sucedido a su pareja. ¿Pero qué? Entonces, lo vio. El pañuelo de seda amarillo se encontraba hecho un ovillo en el asfalto detrás de un farol.


  Brandon levantó el pañuelo e, inmediatamente, lo llevó hacia su nariz. No había sangre pero si otra cosa. Un olor distinto, fuerte, como de químico. Parecía una especie de estupefaciente El oso de Brandon empezó a brotar en su interior. Si alguien se había dado ese trabajo, entonces sabía que era grave. Tenía poco tiempo para salvarla pero no podía dejar que su oso tomara el control. Al menos aún no. Brandon llamó a la policía. 


  — Entiendo, señor. Pero si no tiene cuarenta y ocho horas de desaparecida, no podemos hacer nada —dijo el oficial de guardia. 


  Brandon colgó. No tenía tiempo para formalidades. Llamó a Greg y le dijo lo que había encontrado. Luego, entro al bosque detrás del estacionamiento y se transmutó en su forma de oso. Entonces, empezó a correr.


  



  ************************


  



  Jada estaba echada y apretujada dentro del maletero del auto mientras que el vehículo avanzaba por un camino lleno de baches. Había sacado la luz trasera del auto pero nadie se había dado cuenta. No había ni un auto alrededor. Sin embargo, Jada logró ver la pista por la que iban y tuvo una idea de hacia dónde estaban yendo. Iban hacia el norte, más allá del pueblo, de la estación de esquí y de todo. Era un camino sin salida y solo había una cosa al final de él: la vieja mina. Cuando pasaron de la pista a las piedras, Jada supo que se dirigían allí. También supo que si quería ayuda tenía que hacer que el mundo se enterara de dónde estaba. Llevó las manos hacia su oreja y se sacó el arete de oro.


  Diablos, adoraba esos pendientes, pero no valían nada en comparación con su vida. Botó el arete por el hueco que había hecho en la luz trasera. Quizá alguien lo encuentre. No. tenía que dejar de pensar de esa manera. Ella quería que Brandon llegara a rescatarla pero tenía que ser realista. Brandon no había logrado llegar al baile de graduación y esta era una misión mucho más importante. Jada tendría que arreglárselas sola. Estaba asustada pero sabía lo que debía hacer. Uno de los extremos de la llave de rueda tenía la punta plana lo suficientemente afilada como para hacer daño. Escondió la llave bajo su brazo, con la mano sosteniendo firmemente el lado curvo de la herramienta. Ahora solo era cuestión de esperar. 


  



  ************************


  



  El oso de Brandon chocaba contra los arbustos. No se había molestado en traer su mochila. Cuando tuviera que cambiar a su forma humana, no tendría ropa para cambiarse, pero en ese momento no le importaba. Solo quería recuperar a Jada. Su aroma se hacía más fuerte conforme avanzaba hacia la carretera. Encontró un arete. Era suyo y había sido usado hace poco. Pudo oler el delicioso aroma de su piel en él. Brandon conocía las pistas de la zona como la palma de su pata. Mientras inhalaba el rico aroma de Jada, se dio cuenta de que solo podía estar en un lugar: la vieja mina. El camino de piedras estaba cerca, pero si atravesaba la maleza hallaría una vía más rápida. El oso de Brandon se lanzó hacia adelante sin poner atención al sendero, a las piedras o a las rocas. Su amada estaba en peligro. Tenía que proteger a su pareja.


  



  ************************


  



  Cuando el auto finalmente empezó a ir más lento, Jada respiró hondo. Había llegado la hora. No podía esperar por la ayuda. Entonces, cerró los ojos como si siguiera inconsciente. El motor se detuvo y Jada escuchó que la puerta se abría. Luego, oyó pisadas sobre el suelo de piedras, seguidas por el chirrido de una alarma y el sonido del cerrojo del maletero. Jada permaneció con los párpados cerrados en el torrente de luz. Quería encontrarse cara a cara con su secuestrador. Quería mirarle a los ojos, pero no se atrevió. Tenía que trabajar con lo que tenía, que en ese momento solo eran dos cosas: el elemento sorpresa y sus amplias curvas.


  — Despierta, gorda —dijo con voz grave.


  Inmediatamente, reconoció la voz. Sí, era Croyston. Pero no iba a despertar, no cuando él quisiera. Jada sintió que una mano áspera la abofeteó pero ella se quedó inmóvil. Quería que intentara sacarla del maletero. Hacerla entrar había sido fácil, pues había estado de pie. Pero, ¿sacarla? Ese hombrecito iba a tener que trabajar mucho.


  — Despierta, o haré que te arrepientas —dijo Croyston.


  Jada no se movió. Mantuvo los ojos cerrados con la mejilla lejos de él. ¿Qué era lo quería? ¿Por qué ella?


  — Nadie me avergüenza y nadie testifica —dijo Croyston—. Nadie.


  Entonces, era eso. Se había enterado de que planeaba testificar en su contra. Croyston la agarró bruscamente por el cuello. Jada mantuvo los ojos cerrados y el cuerpo inerte al sentir que estaba parado frente a ella.


  Espera, Jada... Espera.


  Ahora.


  Jada lo apuñaló con la llave de rueda justo en el hombro. 


  — ¡Perra!


  Croyston trastabilló hacia atrás. Lo había apuñalado pero no había enterrado la herramienta como había querido. Croyston se abalanzó sobre Jada, lanzando un manotazo al costado de su cabeza. Ay, eso debió doler. Jada lo apuñaló por segunda vez pero esta vez Croyston logró coger su muñeca.


  —Vas a ver, maldita perra.


  Ahora Croyston estaba sangrando del hombro y Jada lo pateó justo en la pierna izquierda. Él volvió a lanzársele encima mientras que ella salía del maletero. Si iba a salir de allí, tenía que moverse. Croyston la agarró pero ella lo alejó de una patada. Luego, se levantó y corrió. Logró alejarse doce metros, quince metros...


  — ¡No lograrás escapar! —gritó Croyston.


  ¡Bum! Se escuchó el disparo de una pistola. Jada paró en seco y se volteó.


  — Al suelo —dijo Croyston.


  Jada no reparó en ocultar su desprecio. 


   — ¿Por qué? ¿No soportas que una mujer te rechace? ¿Acaso me vas a matar?


  Jada trató de mostrar más valentía de la que sentía. Había sido un mal día y a cada minuto se ponía peor. Croyston se acercó con la pistola. 


  — Sí, quizá te mate. Te mataré. Pero antes, te voy a enseñar una lección que nunca olvidarás. 


  — No entiendo cómo un hombre como tú puede enseñarle algo a alguien.


  — ¿Por qué no te lanzas al suelo y lo averiguas?


  Jada no sabía qué iba a hacer. ¿Huir de la pistola? Lo único que sabía era que no se iba a echar en el suelo. No por ese pequeño cobarde. ¿Pero qué opción tenía? Croyston cojeó hacia ella, con el hombro sangrando. Jada no lo había herido lo suficiente como para detenerlo. En ese momento, deseo estar en otro lugar. Deseaba que Brandon se hubiera quedado con ella. Habrían salido juntos a trabajar, habría ido con él a la lavandería a recoger su ropa, y ese monstruo nunca la hubiera agarrado...


  Piensa, Jada, piensa. No puedes correr, no en este momento. Tenía que calmarse y tranquilizarse. Debía encontrar la forma de salir de ese aprieto. Jada mantuvo su nivel de voz. 


  — ¿En qué lo puedo ayudar Sr. Croyston? —dijo ella, como si estuviera de regreso en su escritorio.


  — No me puedes ayudar, perra.


  Ahora estaba cerca, tan cerca que podía sentir el agrio de su piel, el hedor de su cuerpo. Cerró sus ojos. No habría caballero que viniera a salvarla, allí, en medio de la nada. Era su ingenio contra el suyo. Ella lo lograría. Después de todo, aún tenía un as bajo la manga: el destornillador del juego de herramientas. Pero tenía que esperar a que se acercara más, mucho más...


  — ¿Por qué no vienes aquí, Ray? —dijo Jada, recordando el primer nombre de su agresor—. Ven para que podamos conversar.


  Lentamente, Jada alcanzó el mango del destornillador que estaba bajo su manga. Eso es. Solo un poco más, imbécil.


  ¡Roar! 


  Jada saltó de un susto. ¿Qué diablos? Un enorme oso pardo color marrón venía a abalanzarse sobre ambos. ¿Acaso esto se puede poner peor?


  Jada gritó. 


  Croyston se volteó. 


  Y el oso saltó. 


  



  ************************


  



  El oso de Brandon vio a Jada de pie y sintió alivio. Entonces, no había llegado muy tarde; Jada estaba viva. Pero no había tiempo para descansar. El hombre tenía un arma y era un peligro. Tenía que ser eliminado. El hombre disparó directamente hacia él pero el oso de Brandon siguió en la misma dirección. Escuchó otro pop, como si hubiera disparado la pistola por segunda vez, pero no le prestó atención. Lanzó al hombre al suelo de un zarpazo, sujetándolo contra el camino con una sola pata.


  — Buen oso —susurró Jada.


  El oso de Brandon levantó la mirada. Jada sostenía un destornillador con el brazo extendido. Se veía asustada. Más que eso; se veía aterrorizada. No podía dejar que Jada viera lo que pasaría después, pero así sería. El oso de Brandon no tenía otro camino. Evitó su mirada y arrastró al agresor hacia el bosque. El hombre gritó y gritó pero al oso no le importó. Aquel hombre había amenazado a Jada. Él sabía que la quería matar mas no lo iba a permitir. Su oso no conocía la misericordia, solo la ley de la naturaleza. 


  Cuando el oso de Brandon terminó, tenía sangre en el hocico. Ya estaba hecho. Se hallaba rodeado por el bosque, a corta distancia de la carretera. Volvió a su forma humana. Ahora debía ayudar a Jada.


   — No es posible —dijo Jada.


  Brandon se volteó. Estaba desnudo, sudando y con frío. Estaba descalzo y su brazo sangraba un poco. El disparo lo había rozado pero su primera preocupación fue Jada. Ella lo había seguido hasta el bosque. Lo miraba con los ojos muy abiertos. 


  — ¿Estás bien, Jada? 


  — Guau. No me puedes preguntar eso. No hasta que me expliques lo que acaba de pasar.


  — Croyston te atacó. Te iba a matar. 


  — Eso ya lo sé.


  Brandon señaló su brazo. 


  — Me disparó.


  — Eso también lo sé.


  Brandon se miró a sí mismo desnudo y temblando. 


  — Soy un oso —dijo él—. Eso es lo que quería decirte. Me puedo convertir en oso.


  — Sí —dijo Jada—. A eso me refería. 


  — Deja que te lleve a casa —dijo Brandon—. Tienes que ir a ver a un doctor.


  Jada lo miró con recelo. Se dio cuenta de que estaba asustada. ¿Quién no lo estaría después de lo sucedido? ¿Y verlo cambiar de forma? Tenía que hacerle saber que no era un peligro para ella y que todo estaba bien.


  — ¿Jada?


  Se alejó un poco de él, con el destornillador en la mano.


  — Brandon, quédate donde estas.


  



  ************************


  



  Con un ojo en Brandon, Jada se acercó al auto cautelosamente. Era el segundo vehículo de Croyston, un Sedan BMW. Ya lo habían reparado con anterioridad. Entró en él y vio que las llaves estaban ahí. Gracias a Dios por los pequeños milagros. Vio a Brandon por el espejo retrovisor. ¿Era cierto lo que había visto? ¿Había visto al oso pardo transformarse en Brandon Heller? Tenía que calmarse y concentrarse, pero Brandon la necesitaba. Su brazo izquierdo estaba sangrando. Debía llevarlo a un hospital. ¿Acaso estaba loca? No lo dejaría entrar al auto después de lo que acababa de pasar. Ni pensarlo. Tendría que estar loca. 


  Jada encendió el auto y salió del lugar, dejando a Brandon atrás. Si lo que acababa de ver era cierto, no dejaría que se acercara a ella. Quizá no era Brandon al que vio por el espejo retrovisor. Pudo haber sido una visión. Quién sabe si era un monstruo o algo así. Jada siguió conduciendo. Tal vez sí era Brandon y en verdad necesitaba su ayuda. ¿Qué haría? Lo primero, era ir a la estación de policía. Volvió a mirar por el espejo retrovisor. Ah, diablos... Se veía tan desamparado, ese galán desnudo, de pie y abatido en medio de la vía. Jada pisó el freno, puso el auto en reversa y bajó la ventanilla. 


  — Sube —dijo Jada.


  — ¿Estás segura? —preguntó Brandon.


  — Sube, antes de que cambie de opinión.



  



  



  



  



  Capítulo 7


  



  Jada condujo hasta el concesionario y cogió un conjunto de mecánico para Brandon. Luego, le pidió que bajara del auto. Tenía que ir a la estación de policía, contar su historia y pensar. No estaba segura pero quizá hasta tendría que ir al hospital. De lo que sí estaba segura era que quería estar en compañía de gente en la que pudiera confiar y, en ese momento, Brandon Heller no era una de esas personas.


  Jada explicó a la policía lo que había sucedido. El departamento de policía de Wild Summit era pequeño y ella conocía a la persona de guardia. No fue fácil contar todo lo que había pasado pero lo hizo. Explicó cómo Croyston la había sorprendido al salir de la lavandería, y cómo había ella despertado dentro del maletero de su auto. También contó que la había llevado a la vieja mina y le había disparado, y cómo el oso marrón había atacado a Croyston. Contó todo excepto lo que había pasado con Brandon Heller. Ciertamente, no sabía cómo explicar esa parte de la historia sin que sonara como un completo disparate.


  Cuando Jada llegó a su apartamento, encontró su puerta rota. Por suerte, el dueño ya la estaba reparando. Una vez que estuvo terminada, Jada se encerró con el expreso propósito de no hablar con nadie hasta lograr entender lo que acababa de ocurrir. Por supuesto, había sido secuestrada por un lunático, pero ese no era el verdadero problema.


  Brandon Heller


  Brandon Heller era un oso.


  ¡El hombre era un oso!


  Tuvo que sentarse de solo pensar en el asunto. Brandon estaba herido. Jada esperaba que hubiera ido a que le curaran el brazo. Quizá no fue muy amable al respecto pero, siendo honestos, ¡él era un oso! Amanda le había dejado al menos diez mensajes. Quería devolverle la llamada mas no sabría qué decirle. Jada se sintió muy sola. Ese era el secreto de Brandon y no lo iba a traicionar. Aunque tampoco quería guardarlo. Una parte de ella deseaba no haberse enterado nunca.


  Sin embargo, todo ese asunto no había sido del todo inesperado. Ella había visto algo por el espejo retrovisor el día que Brandon llegó al pueblo pero solo le había pareció una especie de pelaje. Ahora, tras pensarlo bien, aquello había sido un oso; un hombre transformándose en oso.


  En Wild Summit, siempre hubo rumores sobre los transmutadores: hombres y mujeres que se transformaban en animales. Pero ella había pensado que solo eran rumores. Después de todo, estaban en la era de la modernidad, del internet, los celulares y las redes sociales; y no de la trasformación de personas en osos. La idea simplemente le causaba miedo aunque, honestamente, le emocionaba un poco. Y luego, en otro plano, muy en el fondo, aquello le parecía algo totalmente natural. Era como recordar algo que alguna vez había olvidado. Jada escucho que tocaban la puerta. Seguro era Amanda.


  — Entra —dijo Jada.


  — No sabía qué te hubiera gustado más, si flores o panecillos, así que traje los dos — dijo una voz ronca.


  Hermoso y sexy, Brandon estaba parado en su puerta, arreglado, con una canasta de panecillos en una mano y un ramo de rosas en la otra.


  — Eras tú —dijo Jada.


  — Jada, lamento que hayas tenido que ver lo que viste.


  — ¿Qué parte?


  — Todo. Quería contártelo y que lo entendieras.


  — ¿Brandon?


  — ¿Sí, Jada?


  — En este momento, no entiendo nada.


  — Entonces, esperaré hasta que lo hagas.


  — Vas a esperar mucho tiempo —dijo Jada.


  — No importa.


  — ¿En serio? ¿Por qué?


  — Porque tú y yo somos eternos.


  — Quizás —dijo Jada—. Pero a partir de hoy, tú y yo estamos a una gran distancia.


  — Te daré el espacio que necesites. Solo dime cuando estés lista.


  Brandon dejó el ramo de rosas en la mesa y la canasta de panecillos sobre la encimera. Luego, se volteó y se fue.


  



  ************************


  



  Los días y las semanas pasaron, y Brandon no supo nada de Jada. Aun así, mantuvo su promesa de alejarse pues las cosas no habían salido bien. En realidad, habían salido peor de lo que esperaba. Brandon reflexionó por enésima vez. Había querido mostrarse ante ella, en un lugar seguro y tranquilo, y que viera su forma animal cuando estuviera preparada. En su lugar, vio cómo le arrancaba la vida a un hombre. No importaba si aquel había sido una persona mala. Lo había visto destrozar a su víctima con sus garras y hocico, y él estaba seguro de que ello le traería pesadillas. Aunque lo hizo para defenderla, el daño ya estaba hecho. Le había mostrado su oso de la peor manera. ¿De qué otra manera podía reaccionar?


  Tampoco podía olvidar los detalles. Sabía que Jada había mentido por él y que no había contado a la policía sobre su transmutación. Sin embargo, una mentira por omisión sigue siendo una mentira. Él no deseaba que ella estuviera en esa situación, ni antes de que fueran pareja ni nunca.


  Cada vez que pensaba en Croyston, Brandon se enfurecía más y más. Ese hombre malvado les había ocasionado mucho dolor, pero ¿acaso merecía la muerte? Brandon alejó ese pensamiento de su mente. Su oso había querido justicia; era la ley de la naturaleza.


  El brazo de Brandon ya se había curado. La bala le había rozado pero su raza sanaba rápido. Ahora tenía que arreglar el problema con Jada. ¿Cómo recuperaría la confianza perdida luego de aquel trágico incidente? ¿Y cómo lo lograría si no se habían visto en tanto tiempo?


  Brandon caminaba con pesadez por el bosque en su forma animal meditando sobre el problema. Sabía que Jada había pedido una semana libre del trabajo, pero estimó que ya estaba de regreso. Amanda, Greg, su padre y todos habían sido su apoyo en los momentos difíciles. Wild Summit era una comunidad que aunaba fuerzas cuando la situación lo exigía, pero ello no ayudaba a Brandon a solucionar las cosas. Jada era la única para él, pero si Jada no se daba cuenta, si al mirarlo solo veía a un oso asesino con las fauces ensangrentadas, entonces nunca estarían juntos. Su amor nunca se haría realidad.


  Al final, Brandon llegó hasta el manantial, donde habían estado juntos en la forma más pura y natural. El barboteo del arroyo lo llamaba. La luz del sol que pasaba por los árboles lo guiaba hacia adelante. Sin pensarlo y de manera inconsciente, se adentró en el manantial. Imaginó el calor de la piel suave de Jada; todavía podía sentir su delicioso aroma después de tantas semanas. El agua del manantial estaba demasiado caliente para su pelaje y volumen, así que cerró los ojos y se transmutó. Se sumergió un poco más en sus aguas, deleitándose en su calor.


  — Brandon —susurró una voz dulce.


  Parecía un sueño; él conocía esa voz. ¿Se la habría imaginado en busca de consuelo para su alma?


  — Brandon, soy yo.


  Brandon abrió los ojos y la vio. No era un sueño; Jada estaba parada al borde del arroyo que alimentaba el manantial.


  — Jada, ¿qué haces aquí?


  — Yo también me alegro de verte.


  — No, quise decir que bueno verte. Pensaba que ya habías regresado a trabajar.


  — Así es, pero decidí que necesitaba un poco más de tiempo. Amanda me está reemplazando.


  — ¿Pero qué haces en el manantial?


  — No lo sé. Salí a caminar y de alguna manera terminé aquí. Supongo que es como nuestro lugar.


  Nuestro lugar.


  Esas palabras encendieron llamas en su alma. ¿En verdad lo había dicho? ¿Tenía aún esperanzas?


  — Brandon —dijo Jada—. Dime que sucedió hace trece años. ¿Cuál fue el problema que hizo que me plantaras esa noche?


  — ¿Quieres toda la verdad?


  — Toda.


  — Fue a causa de mi oso —dijo Brandon en voz baja—. Nuestra forma animal aparece durante la madurez porque tenemos que aprender a controlarla. Mi oso apareció en el peor momento. Estaba tan emocionado por ir al baile de graduación contigo que algo en mí cambió. Esa noche fue la primera vez que me transmuté en oso. No podía volver a transformarme. Estuve encerrado en mi forma animal por dos días. Después de lo sucedido, tenía tanta vergüenza que le rogué a mis padres para que me dejaran terminar el año escolar en la ciudad. Lo intenté pero no pude ir a verte. Cogí el teléfono muchas veces pero estaba demasiado avergonzado como para llamarte. He pensado en ello desde entonces, tratando de hallar la manera de arreglar el problema. Pero mientras más tiempo pasaba menos ganas tenía de volver a mencionarlo. Jada, tienes que entender que esa noche no había nada que pudiera hacer.


  Jada pareció comprender lo que Brandon decía, y sonrió.


  — Nada excepto llegar como un joven oso pardo —dijo ella. Luego, se sacó los zapatos y se metió en el manantial.


  



  ************************


  



  Ahora, después de tantos años, Jada sintió que había logrado algo. La explicación de Brandon le hizo comprender. Finalmente, tuvo sentido aquello que por tanto tiempo no había tenido explicación. Jada supo que Brandon había tenido problemas personales, pero no tenía idea de su magnitud, hasta ese momento.


  La había dejado plantada para esconder a su oso.


  Brandon era alfa, pero treinta años antes, aún no era un hombre. Quizá se había sentido confundido, o hasta asustado. Jada recordó que se había asustado un poco cuando le llegó su periodo. Entonces, convertirse en oso por primera vez seguro sería algo a lo que era más difícil acostumbrarse. Jada se sentó en el saliente sobre el manantial, balanceando las piernas en el agua.


  — Brandon, estoy aquí para escucharte, pero tienes que contestar a mis preguntas. Ya no quiero más secretos.


  Brandon la miró; había una cierta vulnerabilidad en sus ojos.


  — Está bien, Jada. Ya no habrá más secretos.


  Estando allí sentados, lejos el uno del otro pero cerca a la vez, Jada se dio cuenta de que era su oportunidad. Había llegado el momento.


  — Dime, ¿de qué trata eso de los osos?


  — Somos transmutadores; personas que pueden transformarse en animales y regresar a su forma humana. Yo pertenezco a la subespecie úrsida de los osos. Somos menos comunes que los lobos aunque no tanto como otras especies, como los zorros, las panteras y otros semejantes. No se sabe con exactitud por qué es que cambiamos, solo que siempre ha sido así. Quizá las tribus de indios americanos tienen mejor conocimiento del tema pero existen transmutadores en todo el mundo. Hasta el momento, hemos mantenido un perfil relativamente bajo. Dado que nuestra población es reducida, la mayoría de transmutadores piensa que debemos de escondernos para sobrevivir.


  — Entonces, ¿te conviertes en oso y ya?


  — En términos básicos, sí. Puedo sentir al oso en mi interior cuando quiere salir. Todos los transmutadores pardos son alfa, así que no es una compulsión fácil de controlar. No sé cómo explicar esa sensación; cuando me transformo puedo soñar y pensar como humano y como oso. Es como quedarse sin aliento o estar agotado físicamente. Todas las ataduras de la sociedad desaparecen, hasta que quedamos solos el mundo físico y yo. Así es como se siente ser un oso; es un modo de ser más sencillo y honesto. Esa es una de las razones por las que regresé. En Wild Summit tengo más espacio para moverme y estar cerca de mí mismo, de mi oso.


  Jada se adentró un poco más en el manantial, acercándose más a Brandon. No le importó que el dobladillo de su falda estuviera mojado. Brandon hablaba en voz baja y no quería dejar de oír ni una palabra.


  — ¿Regresaste por ese motivo? ¿Para estar más cerca de tu oso?


  — Así fue hasta que te vi. Cuando te olí y sentí tu aroma, supe la verdadera razón de mi regreso. Tú me llamaste.


  A Jada le gustaba lo que Brandon decía, pero no iba a caer en sus redes, no hasta que le contara todo.


  — ¿De verdad? No recuerdo haberte llamado.


  — Hemos tenido transmutadores en Wild Summit desde hace mucho tiempo. Provengo de una familia de transmutadores, mi padre también lo es. Tenemos la capacidad de sentir la sangre de oso en otras personas aunque la tengan en una cantidad mínima. Yo podía sentirte desde la ciudad.


  Jada analizó el significado de las palabras de Brandon. Entonces, preguntó:


  — Quieres decir que...


  — Así es, Jada. Alguno de tus ancestros fue un transmutador y tú tienes sangre de oso. De ahí proviene tu contextura gruesa; los osos nos sentimos atraídos a las mujeres con curvas porque sabemos que pueden llevar nuestros cachorros.


  — ¿Ya estamos hablando de cachorros?


  — Sé que esto es demasiado —dijo Brandon—, pero es la verdad. Tienes sangre de oso; puedo sentirla aunque no tengas la capacidad de transmutarte. Así es como identificamos a las parejas indicadas.


  — No sueles tomar las cosas con calma, ¿verdad?


  — Si quieres que me detenga y ya no diga más, lo entenderé.


  — No, Brandon. Estoy aquí, dímelo todo.


  — Los osos se emparejan para toda la vida, Jada. Quiere decir que es para siempre. Nosotros vivimos mucho tiempo; excluyendo las enfermedades y ciertos trastornos poco comunes, algunos nos consideran inmortales. También sanarnos rápido. Es por eso que el roce de la baja no me causó tanto daño. Tenemos una vida larga así que escoger a la pareja correcta es muy importante. Cuando marcamos a nuestras parejas les transmitimos nuestro don de longevidad. No podrán transmutarse pero, como nosotros, vivirán por cientos de años, o más.


  Jada se deslizó hasta el agua y se paró frente a Brandon. El agua caliente le llegaba a la cintura y su falda de algodón se pegaba a sus curvilíneas caderas. Estaban muy lejos el uno del otro. Jada quería tocarlo, pero no era el momento. Después de todo, había tanto que desconocía, como por ejemplo el hecho de que tenía un pariente oso. Hacía poco, aquello le hubiera parecido una locura, pero, después de todo lo ocurrido, estaba dispuesta a escuchar. Con respecto al asunto de ser la pareja de Brandon, Jada haría más que eso.


  — Explícame como marcas a tu pareja —dijo Jada.


  Jada sabía que Brandon era un alfa, pero ella también era una mujer fuerte. Esa parecía ser la razón por la cual la había escogido. Si iban a tomar ese camino, tenía que saber con lujo de detalles de qué se trataba.


  — Hacemos el amor para marcar a nuestras parejas, Jada. Debemos tener sexo cuerpo con cuerpo, sin protección, y luego viene la marca con una mordida en el cuello o en la ingle. Será una herida pequeña que sanará inmediatamente. De esa manera, otros osos sabrán que tú eres mía y yo soy tuyo, para siempre. Después ya no hay marcha atrás, porque la marca nos une de por vida. Para ello, debemos estar seguros. Los instintos de mi oso son fuertes y he aprendido a confiar en ellos, pero tienes que decidir por ti misma. Será para siempre.


  — ¿Eso es todo? —dijo Jada, mirando en sus ojos azul claro mientras se acercaba.


  — Eso es todo.


  — Entonces, cállate y hazme la marca, Brandon.


  — ¿Estás segura?


  — Márcame y hazme tuya.


  



  



  



  



  Capítulo 8


  



  Jada vio un cambio en Brandon. La certeza pasó por sus ojos. Ahora sabía que él era un hombre de principios. No sólo eso; él la quería. Se dio cuenta de que él la quería, pero no la haría suya a menos que ella lo quisiera tanto como él a ella. Un alfa no imponía su voluntad, no sin consentimiento. Pero Brandon tenía su consentimiento y esa idea le provocó un cosquilleo por la espalda. Ella sintió que su vagina se tensaba entre sus muslos mientras él se acercaba, cruzando el manantial por ella y sólo por ella. Jada supo en ese momento que ella también estaba cruzando a un lugar de donde jamás podría volver, y la perspectiva la hizo sentir aturdida por el deseo. Le hizo darse cuenta de que este alfa, el único alfa que ella alguna vez había querido, sería suyo para siempre.


  Brandon se acercó tanto que Jada podía sentir su aliento, caliente y fresco, sobre su cuerpo. Era tan alto que podía ver su cuerpo imponente justo debajo de la superficie del agua, dirigiéndose hacia ella. Brandon llegó donde ella estaba, colocando sus poderosas manos en la cintura de Jada y levantándole la falda por encima de sus muslos. La piel de Jada se estremeció de emoción mientras le agarraba las caderas, levantándola por encima de él, como si no existiera otro hombre que tuviera la fuerza para hacerlo.


  Jada estaba ahora en otro mundo. Se estremecía ante la cercanía de Brandon, una crema melosa salía de su sexo caliente humedeciendo su ajustada ropa íntima de algodón. Brandon la atrajo aún más, enterrando sus pómulos perfectamente cortados en la entrepierna de Jada. Ella sintió un poco los dientes de él mientras le lamíala parte interna del muslo. ¿La iba a marcar ahora? La idea la hizo delirar. Brandon lamió bajo la tela de la ropa íntima de Jada con esa lengua diestra antes de rasgar la tela con los dientes. Jada sintió un pequeño mordisco y luego él hundió su lengua profundamente en el cálido sexo de ella. Su vagina se contrajo, vibrando con placer.


  — Te quiero, Brandon. Quiero todo de ti.


  Él metió su lengua en la humedad de Jada, recorrió con su lengua hasta llegar alrededor del clítoris palpitante


  — Te quiero para siempre —gimió Jada.


  Brandon la sostuvo allí, los muslos de Jada estaban sobre los hombros de él; su cálida vulva estaba sobre la cara de Brandon. Su lengua áspera lamía hacia arriba y abajo, con movimientos circulares por el clítoris. Los dedos de los pies de Jada se sumergían en el agua caliente mientras él la atraía aún más a sus hombros, las manos de Jada se aferraban a los bíceps musculosos de Brandon. Él era más una montaña que un hombre, más una pirámide de músculos que un mortal, y ella sentía cada flexión de los tendones de Brandon, cada movimiento de su lengua mientras él gemía debajo de ella, lamiendo de arriba hacia abajo el sexo reluciente de Jada.


  Luego su lengua se estiró y metió todo el clítoris en su boca, chupando el dilatado clítoris, haciéndolo suyo. Las oleadas de placer se sentían como una onda vibratoria, irradiando como los anillos de fuego. El placer amenazaba con abrumarla. Ella se impulsó hacia adelante, entregándose a la cara de Brandon y él reaccionó succionando aún más. Jada no sabía cuánto más iba a soportar, cuánto más quería que él la haga suya mientras él exploraba más profundo, lamiendo su clítoris con movimientos cada vez más rápidos de su lengua, hasta que ella no se sintiera capaz de soportarlo más.


  — Ya no, Brandon, ya no.


  La tensión crecía con tanta fuerza dentro de ella que pensó que iba a estallar. Jada quería liberarse. Necesitaba liberación. Ella queríaahora el duro miembro de Brandon. Ella lo necesitaba tanto que sintió que una de sus manosdescendía hacia el pecho de Brandon mientras que con la otratocaba su propio pezón, tratando de aferrarse a Brandon, atrayéndolo más cerca.


  — Hazme tuya, Brandon. Toma todo de mí.


  — Espera, cariño, tienes que estar lista.


  — Estoy lista. He estado lista desde que entré a este manantial.


  — Tienes que estar lista para marcarte.


  Él hundiómás profundo su lengua dentro de ella y esta vez dio en el lugar indicado. El manantial se había elevado demasiado. La tensión que se estaba acumulando en el interior de Jada,se liberó. Sintió una explosión que salía corriendo desde su interior. Cerró los ojos, o tal vez no lo hizo; ella no lo sabía. Lo único que sabía era que ella iba y venía. El bosque giraba a su alrededor, una brisa caliente susurraba por las copas de los árboles. Pájaros cantaban. Ranas croaban. Ella no sabía que su cuerpo era capaz de aceptar tanto placer.


  — Dámelo, Brandon. Tengo que probarlo.


  — ¿Estás segura?


  — Dámelo, ahora.


  En una danza perfecta de necesidad mutua con su pareja, ella se detuvo y él la sentó en una orilla baja. Jada llegó hasta él sin siquiera mirar; micro explosiones seguían reverberando a través de su interior. La tierra se movía. Demonios. Las placas tectónicas se habían separado y ella dudaba que alguna vez volverían a quedarse quietas. El agua era menos profunda allí y su hombre era tan grande, tan alto y tan ancho, que su miembro sobresalía libremente de la superficie del manantial. Ella lo atrajo hacia sus muslos voluminosos y le agarró la punta húmeda, lubricada y suave como la seda, con antelación.


  Luego se inclinó y puso todo el sexo de Brandon dentro de su boca, lamiendo alrededor de la punta de un solo trago.


  — ¡Oh! Brandon — gruñía.


  Ella siguió haciendo lo suyo por todo el pene venoso, con movimientos de arriba hacia abajo una y otra vez.


  — Ahoratengo que estar dentro de ti.


  Jada miró a los ojos azules implacables de Brandon.


  — ¡Ahora serás mi pareja!


  Jada se lamió los labios. Él sabía muy bien, tan bien, que ella moría por él. Al igual que un hueco a la espera de ser llenado, ella quería que él la completara, para que sean uno solo. Jada envolvió sus piernas alrededor de él y lo acercó más a ella, entrelazando sus tobillos para que él no pudiera escaparse.


  — ¿Estás lista? —dijo Brandon.


  — Márcame.


  Brandon se masajeó hasta llegar a los largos, calientes y resbaladizos labios vaginales. La incitación era casi imposible; la cabeza de su pene separaba los labios, tan cerca pero a la vez tan lejos. Luego él la tomó por las caderas y la levantó, haciéndola girar. Jada se arrodilló a gatas delante de él, con las manos y rodillas de Jada tocando el césped blando. Las fuertes manos de Brandon se hundieron en la amplia carne de Jada. Ella apoyó la cabeza sobre el césped, girando el cuello hacia un lado, lista para él, esperándolo. Desesperada para que él esté dentro de ella.


  Brandon salió del manantial termal y se colocó detrás de ella. Entonces Jada lo sintió, no al pene sino a los dedos de Brandon. Dos enormes dedos que exploraban dentro de ella, frotando su clítoris. ¿Quería llevarla al extremo? Ella no podía soportarlo más. Jada estiró la mano hacia atrás paraagarrar el grueso pene de Brandon.


  — Hazme tuya, Brandon. ¡Tómame ahora!


  Tan pronto como las palabras salieron de los labios de Jada, ella sintió que él se metía dentro de ella. Él se sumergió hasta llegar al canal estrecho de Jada con una potente penetración. El aire salió de sus pulmones mientras él la llenaba. Ella sintió el contacto de su piel y de su carne con las de él; ya no había nada entre ellos.


  — ¡Sí, Jada!


  — ¡Brandon!


  — ¡Sí!


  Brandon la penetró de nuevo, bombeando dentro de ella, las paredes estrechas de Jada sujetaban el pene.


  — Más adentro —gimió Jada—. Más fuerte.


  Jada se movía hacia él, encontrando su ritmo, y él la penetraba más duro, más profundo y más duro, otra vez. Brandon no paraba, aún más profundo, hasta que ella creyó que ya no iba a aguantar más. Estaba completamente llena, más llena de lo que nunca habría podido imaginar estar.


  — ¿Jada? —susurró Brandon.


  — ¿Sí?


  — Ahora, serás mi pareja, ahora es el momento.


  Ella sintió que él se inclinó hacia ella, protegiéndola, incluso mientras golpeaba su amor dentro de ella. El pecho de Brandon cubría la espalda de Jada, sus manos ahuecaban los pechos de ella y sus dedos le apretaban los pezones. Brandon introducía su pene de nuevo y luego lo sacaba para volver a meterlo; sus testículos azotaban a Jada. ¿Alguna vez acabaría? Brandon se inclinó y con su mano izquierda metió un dedo en la boca de Jada, levantando suavemente su barbilla y susurrándole al oído.


  — Te amo, mi amor. Siempre te amaré. Dime que quieres que te coja.


  — Quiero que me cojas, Brandon.


  — Dime que quieres mis cachorros.


  Jada no tenía que pensar en ello. Ella sabía lo que quería.


  — Quiero tus cachorros. Quiero todo de ti. Házmelo. Reclámame.


  Y fue entonces cuando ella sintió la barba áspera de Brandon sobre su cuello. Él abrazó fuertemente todo el cuerpo de Jada y luego la penetró. La penetró con más fuerza que nunca. Una vez más, el aire se precipitó por los pulmones de Jada. Ella estaba tan llena que pensaba que iba a estallar. Y antes de que pudiera volver a respirar, sintió los dientes de Brandon en su cuello. Sus colmillos mordieron su carne. Pero el dolor fue de corta duración. El breve pinchazo de malestar fue seguido por una oleada masiva de placer. Parecía que su cuerpo iba a deshacerse como olas de calor que irradian por todos sus poros.


  El orgasmo de Jada no se parecía en nada a lo que hubiera experimentado antes. Todo su cuerpo se sacudió. Jada se dejó llevar. Ella se recuperó del duro pene de Brandon y sabía que él estaba haciendo lo mismo. Sus paredes vaginales apretaban a Brandon mientras su virilidad desataba su caliente carga dentro de ella. Jada sintió que la semilla de Brandon se deslizabapor su canal resbaladizo y ella esperaba y rezaba para que esa semilla encuentre un hogar allí. Quería tener los cachorros de Brandon. Quería tener hijos transmutadores para que se unan a su familia al igual que la marca de Brandon los había unido para siempre.


  Brandon gimió, larga y profundamente. El sonido reverberaba a través del bosque, y se quedaron así. Las profundidades de Jada se relajaban y apretaban a Brandon mientras él depositaba las ofrendas finales de su semilla. Ellos se unieron en un sólo ser bajo el cielo salvaje. Nada podría separarlos, nada podría interferir jamás entre ellos de nuevo. Por último, Brandon se apartó, agotado, y se acostó a lado de Jada en el suelo cubierto de hierba.


  — Eres mía ahora.


  — Nunca fui de nadie más — dijo Jada.


  — Quiero formar una familia contigo. Quiero saber si eso es algo que tú quieres.


  — Contigo Brandon, quiero todo.


  — ¿Entonces, siquedas embarazada?


  — Pues seríamos tres.


  — O cuatro. Los osos solemos tener gemelos.


  — No me dijiste nada sobre eso, bromeó Jada.


  — No, no lo hice. Lo siento. Yo quería que fuera tu elección.


  Jada lo miró, levantó la barbilla para poder mirar directamente a los ojos de Brandon.


  — Brandon, ¿dulce osito?


  — Sí, amor.


  — Esa fue mi elección.


  Brandon sonrió y se puso de pie, levantando a Jada entre sus brazos. Sólo Brandon había sido capaz de levantarla sin esfuerzo. Sólo Brandon era tan fuerte. Él la puso por encima del hombro como si no pesara nada. Luego, le dio unagrande y hermosapalmada en la nalga.


  — ¡Brandon!


  — Sólo porque nos hemos apareado no significa que no podamos tener un poco de diversión.


  Él le dio otra palmada a Jada y la bajó entre sus brazos, llevándola al estilo nupcial de nuevo al manantial termal. Una vez allí él le besó suavemente los labios y el cuello, abriéndose camino hasta llegar a la marca. Él limpió cuidadosamente la marca con el agua del manantial caliente, y luego pasó a los muslos y vulva de Jada y se aseguró de que queden bastante limpios.


  — ¿Así que eso es todo? —dijo Jada, tocándose el cuello—. ¿Estamos juntos ahora?


  — Sí. Para siempre.


  — ¿No hay fuegos artificiales? ¿Nada de desfiles triunfales?


  —No sé tú, pero yo vi un montón de fuegos artificiales. Sin embargo, hay algo más.


  — ¿Oh?


  — Antes, en el accidente automovilístico, me preguntaste qué llevaba en la mochila


  — Sí, supongo que lo hice.


  Brandon estiró la mano para agarrar su mochila marrón, quetenía asas inusualmente largas que se ajustaban a su oso. Sacó un par de pantalones y algunas otras prendas.


  — Pantalones, camisa, ropa interior, calcetines ycalzados. — Luego del fondo de la mochila, sacó algo más.


  — Oh, Brandon.


  — Para ti, mi amada Jada.


  Brandon sacó un collar de diamantes de la mochila. Un hermoso collar de diamantes con más piedrasbrillantes de corte princesa de las que Jada jamás podría imaginar. Ella sintió que la respiración abandonaba sus pulmones mientras él le ponía el collar suavemente alrededor de su cuello.


  — Es hermoso.


  Jada sentía las gemas.


  — Era de mi madre.


  — Es una maravilla—dijo Jada.


  — Hay algo más que tengo para ti.


  ¿Algo más? ¿Cómo podría ser posible que haya algo más? Él ya la había hecho la mujer más feliz del mundo. Brandon metió la mano aún más adentro de la mochila y sacó algo que Jada jamás pensaría ver. Flores secas. Cuatro rosas secas de color rosa atadas a un lazo de seda en una pulsera. Colocó la cinta suavemente alrededor de su muñeca.


  — Brandon —dijo Jada, con unavoz quebrada. Ella no lo podía creer—. ¿Es esto…?


  — Sí. Tu ramillete de la noche de graduación.


  — No puedo creer que lo hayas guardado.


  — Siempre fuiste la única para mí, Jada.


  — ¿Siempre? —preguntó Jada.


  — Siempre —dijo Brandon.


  Brandon la atrajo hacia él. Entonces sus labios se encontraron y él la besó, abrazándola con fuerza, y todo lo que Jada podía pensar era que ese sueño, su sueño, ahora era real. El Brandon a quien ella había deseado, el Brandon de su juventud, era ahora suyo, suyo para siempre. Ella lo agarró firmemente alrededor del cuello y sus labios se encontraron con los de ella, y en ese momento, ella supo que de verdad era para siempre. Ninguno de los dos se volvería a separar nunca más.


  



  



  



  



  Epílogo


  



  TRES MESES DESPUÉS


  



  Jada se reía del chiste de Brandon, no porque hubiera sido gracioso, sino por su manera tan sincera de contarlo. Su sinceridad brillaba en todo lo que hacía, y esa, pensó Jada, era una de sus mejores cualidades. Ella ya lo había comprobado.


  Jada y Brandon se volvieron más unidos desde que se convirtieron en pareja. Brandon se hizo cargo de las operaciones diarias en el concesionario, y ambos se mudaron al cuarto de invitados en la cabaña del padre de Brandon hasta encontrar un hogar permanente. En lo laboral, Jada obtuvo un pequeño ascenso en su empleo. No quería alardear mucho, pues Brandon era el jefe, pero ahora tenía el cargo de administradora del departamento de servicio. Jada ya no tenía que trabajar, pero a ella le gustaba lo que hacía. Aunque se sentía un poco avergonzada por el ascenso, ella sabía que en algún momento iba a suceder. Al final, lo aceptó con una sonrisa en el rostro.


  Estaban disfrutando de una tarde de relajación, en el Club de Wild Summit con Amanda y Greg. En realidad, pensó Jada, estaban en compañía de dos colegas que, a su criterio, hacían una buena pareja. Sin embargo, ambos ya se conocían muy bien y no existía ninguna presión sobre ellos. Era una bonita tarde de verano y lo único que querían todos era relajarse bajo el sol.


  En realidad, solo Jada no se sentía del todo relajada. Había algo muy importante que le preocupaba. Jada creía que estaba embarazada y tenía miedo de averiguar si era verdad. A diferencia de Brandon, que quería cachorros, Jada pensaba que era muy pronto. Después de todo, ambos estaban muy felices ahora y no quería que las cosas cambiaran; al menos no todavía. También estaba el hecho de que el estar embarazada implicaba que Jada aumentaría de tamaño y peso. Era cierto que los osos preferían a las mujeres voluptuosas, pero tampoco quería crecer tanto, al punto de estar irreconocible.


  De pronto, Jada escuchó un golpe cuando un golfista lanzaba una bola fuera del campo. La bola blanca volaba por los aires con tanta resolución y de tal manera, que Jada decidió en ese momento que ya no podía seguir torturándose. Hacia dos semanas que llevaba la maldita prueba de embarazo a todos lados. Ahora sabía lo que tenía que hacer.


  — Disculpen, tengo que ir al tocador — dijo Jada.


  



  ************************


  


  Brandon no podía creer en su suerte. Desde que marcó a su pareja, cada día era un sueño y cada noche, una experiencia de pasión. No hacían el amor cada minuto de cada hora, pero estaban cerca. Aun cuando no lo hacían, los momentos de quietud llenaban a Brandon de orgullo y determinación. Algunas veces peleaban pero se reconciliaban al instante. Estar con Jada era experimentar una felicidad que nunca había creído posible. Sin embargo, en los últimos días, había notado una suerte de reserva en los ojos de su amada. Había algo que le estaba ocultando. Brandon entendía que era por los cachorros, pero le dolía que no se lo dijera, pues ella siempre sería suya, sin importar los obstáculos.


  — ¡Ah!, Brandon —dijo Jada.


  Brandon giró y sonrió al ver que Jada había regresado.


  — Viniste rápido —dijo él.


  Jada se quedó cerca de la baranda del patio justo al pasto.


  — Quizá quieras ver esto —dijo Jada.


  



  ************************


  



  Jada regresó rápido del baño, más rápido de lo normal, y lo hizo por una buena razón. Dio unos golpecitos en el suelo con la punta del pie mientras Brandon se levantaba de su asiento y se acercaba a ella.


  — No hay otra manera de decirlo, así que...


  Jada sacudió la prueba de embarazo con el signo más de color rosa frente al rostro de Brandon.


  — Estoy embarazada.


  Brandon se quedó mirándole a los ojos por largo rato. ¿Qué le sucedía? ¿Acaso no la había escuchado?


  — Dije que estoy embarazada. Vamos a tener hijos.


  Brandon seguía sin decir nada. Esto no estaba yendo bien; o no le había escuchado o no podía creer lo que le acababa de decir.


  — ¡Tierra llamando a dulce osito! ¿Estás bien, Brandon?


  — Vamos a tener hijos —dijo Brandon sin mostrar emoción.


  — Ajá —asintió Jada.


  — ¡Sí! ¡Vamos a tener hijos!


  Brandon alzó ambos puños arriba y luego los bajó para tomarla entre sus brazos. Quizá las cosas no estaban yendo tan mal después de todo. A Jada le encantaba cómo Brandon podía cargarla de esa manera. La llevó en brazos por todo el patio como si fuera tan ligera como una pluma.


  — ¡Mi novia está embarazada! ¿Escucharon? ¡Tendremos bebés!


  — Eh, ¿Brandon?


  — ¿Sí, amor?


  — Ya me puedes bajar —dijo Jada sonriendo —. Tú sabes, por los bebés y todo eso.


  — Sí, por supuesto. ¿En qué estaba pensando?


  Brandon la bajó con cuidado.


  — Estabas pensando en que ibas a ser papá.


  Brandon le dio un gran beso en los labios y sonrió. Era la sonrisa más amplia que podía imaginar. En ese momento, Jada se sintió tremendamente ridícula por dudar de la reacción de Brandon. Y no era para menos, pues tanto él como ella estaban felices por la misma razón; iban a formar una familia juntos. Greg le dio una palmada en la espalda a Brandon y Amanda abrazó a Jada. Fue fantástico; incluso extraños lo felicitaban.


  Mientras Jada se deleitaba con la noticia, vio que un auto deportivo se estacionaba. Era un Corvette clásico de color azul perla con capota abajo y en buenas condiciones a pesar de ser un auto antiguo. Parecía pertenecer a uno de sus clientes, a quienes les gustaba el golf y esquiar. Jada se sorprendió un poco del tamaño del hombre que bajó del auto. Era un tipo grande, alto y de hombros anchos. Era casi tan grande como Brandon, solo que con cabello rubio de estilo surfista y andar relajado. No le prestó mucha atención pues Brandon la había levantado nuevamente, dando vueltas alegremente con ella. Entonces, todo se detuvo súbitamente; Brandon, Greg y Amanda se quedaron quietos.


  Brandon soltó a Jada y ella lo miró; había en sus ojos azul acero una mirada seria y sombría. El chico surfista estaba a unos dos metros de distancia.


  — Brandon —dijo él, levantando sus lentes de sol.


  — Jeremy —respondió Brandon.


  — Que gusto verte, hermano —dijo el chico surfista.


  — ¿Qué haces aquí? —preguntó Brandon.


  — Bueno, ya sabes, el llamado de la naturaleza...


  — Jada, Greg, Amanda. Quiero que conozcan a alguien. Él es Jeremy, mi medio hermano.


  Brandon abandonó su mirada seria y dio a Jeremy un gran abrazo.


  — Me alegro de verte, Jeremy. ¡Bienvenido a casa!


  Vaya, pensó Jada, bienvenido a casa en verdad. Ahora había un nuevo oso en el pueblo. Con o sin un nuevo oso, Jada estaba contenta. Luego de años de nostalgia, por fin había encontrado a su pareja. Ella y Brandon eran uno solo y pronto formarían una familia. Brandon era su primer y último oso, y todo era simplemente perfecto.


  Del autor


  


  



  Muchas gracias por adquirir este libro. Su apoyo me permitirá seguir escribiendo más historias sexis sobre osos transmutadores. Por favor considera dejar un comentario breve de una o dos líneas si disfrutaste esta novela. Significarían mucho para mí.


  XOXO


  Zola Bird


  



  PD: Si deseas recibir una notificación sobre mi siguiente libro, suscríbete aquí: http://eepurl.com/bzCfaz
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